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			Para Tashie Bhuiyan,
cuyo impacto es en verdad inigualable











			



			Si alguna vez —y esa vez podría estar cerca—
observas el poder del amor en una rozagante mejilla,
conocerás entonces las invisibles heridas
de las afiladas flechas del amor. 



			William Shakespeare, Como gustéis











			



			Prólogo



			Noviembre de 1931



			La manera más fácil de desaparecer era no desaparecer del todo, mantenerse siempre a punto de ser atrapada, y actuar en un instante cuando se percibe algún movimiento. Resulta difícil caer en una trampa cuando eres tú el que prepara el cebo; ser tomado por sorpresa cuando tú eres quien dispone el tablero del juego. 



			Alisa Montagova se sirvió una taza de té, con los ojos atentos a la puerta del restaurante. La dueña había cerrado los paneles de las ventanas para evitar que entrara el frío. Se mantenían abiertas en los meses más cálidos, y las hojas del bambú que crecía a lo largo de la cornisa proyectaban sus suaves sombras sobre los clientes que se encontraban en reuniones o tomando una copa con sus amantes. Éste era un poblado relativamente pequeño, en algún lugar más o menos al oeste de Shanghái. Lo suficientemente grande para albergar a unos cuantos personajes citadinos que iban por motivos de negocios aquí y allá —lo que significaba que Alisa no llamaba la atención al deambular por las calles—, pero no tan caótico como para que ella no lograra encontrar un restaurante vacío al final de la tarde, donde estaba sentada frente a una mesa de la esquina cuando el reloj marcó las cuatro de la tarde. 



			Alisa era muy buena para desaparecer. Había estado practicando desde que era niña, al acecho en la casa para escuchar a escondidas o metiéndose en rincones ocultos por todo Shanghái. Y esto fue creciendo para convertirse en un desafío personal: recabar tantas piezas de información de diferentes lugares hasta que lograba reunirlas para elaborar los informes correspondientes y sentirse astuta por saber tanto. No era bueno esperar hasta que las conversaciones comenzaran y luego acercarse furtivamente. Necesitaba estar tres pasos por delante. Ya estaba en el armario antes de que dos primos lejanos discutieran en la cocina, o colgada de las vigas cuando la anciana en el burdel comenzaba a maldecir a gritos a los clientes de las chicas en los cuartos traseros. Sólo entonces Alisa se sintió como en casa en su propia ciudad. Desaparecer, hacerlo bien, significaba participar de su entorno, entender su ritmo y razones, en lugar de esconderse y esperar no ser vista como una intrusa inoportuna. Implicaba moverse de un poblado a otro mientras un escuadrón entero de nacionalistas la buscaba; estaba segura de que ellos nunca estarían lo suficientemente cerca para alcanzarla, porque cada vez podía identificar sus llegadas y escabullirse. Ya lo había hecho en dos ocasiones. Y si la nueva unidad se apresuraba ese día, durante la próxima hora tendría lugar una tercera fuga. 



			—¿Algo para comer hoy, xiǎo gūniáng? 



			Alisa sopló sobre el té caliente. Era maravilloso sentir la taza de cerámica en sus dedos desnudos después de que se habían entumido por su paseo. No había usado guantes ni una sola vez en su vida, y no empezaría a usarlos ahora. A sus manos les gustaba ser libres, moverse sin restricciones. 



			—¿Puedo pedirle ese pequeño plato de pepino? —preguntó ella. Agitó unos dedos que golpetearon contra la taza—. ¿Con los lindos pedazos picados? ¿Y el ajo? 



			La dueña frunció el ceño, tratando de entender a qué se refería Alisa. Un segundo después, su rostro brilló de entendimiento y giró sobre sus talones.



			—Ah. Ya sé cuál es el plato que desea. Estará listo pronto. 



			—¡Xiè xiè! 



			Alisa se recostó en su taburete de madera y enganchó sus tobillos en las patas del mismo. En cuanto la dueña desapareció en la cocina, todo el restaurante volvió a quedarse en silencio, salvo por el tintineo de las campanas de viento que estaban en la puerta de la entrada. Había caído una ligera nevada la semana anterior y, aunque ya no quedaba nieve, el frío estacional se había instalado. Esto hacía que los residentes agacharan sus cabezas y bajaran la mirada para mantener sus orejas calientes, mientras se arrastraban de un destino a otro sin prestar mucha atención a su entorno. Cuando el explorador llegó al centro de la ciudad esa mañana más temprano y entró en una librería, Alisa lo vio de inmediato. En realidad, desde el segundo piso de la casa de té, notó algo fuera de lo normal en su forma de caminar, y, en cuanto él salió, ella saltó fuera de la casa de té y deambuló por la tienda también, donde le dijeron que él había preguntado por una chica que coincidía con su propia descripción. 



			Los nacionalistas eran tan fáciles de burlar cuando operaban de esta manera. Por lo menos, deberían enviar en su busca a la rama encubierta. Pero lo último que Alisa había oído en las transmisiones de radio codificadas era que la rama encubierta de los nacionalistas era un caos: uno de sus agentes había desertado para unirse a los enemigos comunistas; a uno de sus mejores agentes le habían lavado el cerebro y otro se mantenía resguardado después de haber sido expuesto. La situación era difícil. No es que su lado estuviera mejor; no estaba segura de si ya la habían dado por desaparecida o si los comunistas estaban tan acostumbrados a sus actos de desaparición que confiaban en que ella estuviera haciendo algo. 



			—Muy bien, aquí tiene. Pāi huángguā. Si no está lo suficientemente picante, dígamelo, ¿de acuerdo? 



			Los pepinos brillaban por el aceite de ajonjolí y los trozos de chile rojo. La dueña puso el cuenco frente a Alisa y se detuvo perpleja cuando la extraña muchacha sacó algo de dinero y lo deslizó dentro del bolsillo de su delantal antes de que pudiera retirarse. 



			—Sólo quería pagar la cuenta primero —dijo Alisa como si nada. En caso de que tuviera que salir corriendo a mitad de la comida. 



			Supuso que Celia no la había denunciado por la ampolleta que llevaba en el bolsillo. De lo contrario, el superior de Celia ya se habría puesto en contacto con Alisa para exigirle que se la entregara. Tarde o temprano se filtraría en su propio bando que ella tenía en su poder la última ampolleta de un brebaje químico distinto a todo lo que existía en el mundo. Uno que convertía a sus víctimas en supersoldados inmortales que no necesitaban dormir y que se recuperaban de sus heridas en segundos, que eran lo bastante fuertes como para lanzar a un oponente al otro lado de la habitación y podían recibir un balazo en el pecho sin ningún efecto perceptible. Cuando eso ocurriera, esta maniobra de desaparición que ella jugaba para diversión propia tendría que terminar. Necesitaría escapar de ambas facciones —y huir como es debido si enviaban agentes encubiertos tras ella—, porque estaba completamente segura de que no entregaría un arma que podía controlar por completo el rumbo de la guerra civil. 



			Los ojos de Alisa volvieron a posarse en la entrada del restaurante mientras la dueña regresaba a su lugar, detrás del mostrador. Comió un trozo de pepino. Al otro lado de la puerta, la calle permanecía en silencio, salvo por el ocasional timbre de una bicicleta que su conductor hacía sonar para saludar a su paso. La primera señal de alarma que Alisa siempre escuchaba eran los gritos de los residentes de los alrededores. Los soldados nunca prestaban atención a las plantas que pateaban ni a los coches que apartaban. Tal vez no era necesario esperar hasta el último momento, cuando ya se estaban acercando, para que Alisa empezara a moverse, pero era divertido herir su moral si aguardaba hasta que la tuvieran al alcance de la mano. Los había saludado la primera vez mientras corría hacia el bosque. La segunda vez, les había mostrado la lengua cuando el coche empezaba a alejarse. 



			Mmm, mmm, mmmm. El pepino estaba en verdad delicioso. 



			Las campanillas soplaron por una ráfaga de viento. Alisa tomó otro sorbo de té.



			Entonces, sin previo aviso, Jiemin —su antiguo compañero de trabajo y el jefe de la unidad que en ese momento la estaba persiguiendo— entró por la puerta, haciendo un breve inventario del lugar antes de que sus ojos se posaran en Alisa, que estaba en la esquina. 



			Ella no se levantó. 



			—Señorita Montagova, me has dado muchos problemas. 



			Jiemin se sentó a la mesa, dejándose caer en el taburete de al lado como si hubiera sido una reunión planeada. Alisa empujó el plato de pepino más cerca de él y le ofreció los palillos. El joven no vestía uniforme, ni tampoco se hacía acompañar de ningún refuerzo. Tanto en su forma de ser como en su atuendo, tenía el mismo habitual aspecto cuando Alisa entraba en su departamento de Seagreen Press por las mañanas, masticando un bollo de carne mientras Jiemin se encontraba absorto en su libro, sin prestar atención a lo que ocurría fuera de su mostrador de recepción. Sabiendo lo que sabía ahora, Alisa se preguntó si aquello había sido sólo una parte de una actuación encubierta. 



			—Se mueven demasiado despacio —replicó Alisa—. Hace más de un mes que empecé a huir con esta ampolleta. Una buena unidad debería acercarse al menos una vez por semana.



			En ese mes y poco más, Alisa había estado sinceramente sorprendida de que sólo la estuvieran persiguiendo los nacionalistas. Lady Hong había creado esta arma para los japoneses, pero después de que su hijo Orión se enfrentara a ella y Rosalind destruyera el único lote que había sido exitoso, no hubo noticias en los servicios de inteligencia de que se estuviera fabricando un reemplazo. Los comunistas habían estado vigilando los movimientos de Lady Hong tan de cerca como los nacionalistas: los últimos avistamientos la situaban en los alrededores de Manchuria, bajo las órdenes de los japoneses. Tal vez le faltaba algún recurso. Tal vez tan sólo estaba preocupada; mientras, con Orión a su lado, sus recuerdos eran borrados para que ella utilizara su renovada fuerza tanto como quisiera hasta que se crearan más soldados mejor preparados. 



			—Yo no me estoy moviendo despacio —Jiemin aceptó los palillos y tomó un trozo de pepino—. Lo estoy haciendo a un ritmo perfectamente normal. Es fácil para un solo individuo dejar atrás a toda una unidad, y nosotros hacemos alboroto mucho antes de acercarnos. 



			Alisa frunció el ceño. 



			—¿Disculpa? Ésta es una tarea difícilmente alcanzable para cualquier individuo. No es sólo cuestión de números. 



			Con aire reflexivo, Jiemin devolvió los palillos al lado de Alisa. 



			—Sin embargo, conseguí alcanzarte yo solo. 



			—Y sin embargo, tú solo no puedes llevarme. 



			La dueña se acercó para llenar la tetera con más agua caliente. Sirvió una taza al recién llegado. Aunque en sus ojos se reflejaba su curiosidad, la mujer no dijo nada antes de retirarse a la parte trasera del local. 



			—No estoy tratando de llevarte conmigo —dijo Jiemin cuando la dueña desapareció—. Tú ya sabes para qué estoy aquí.



			La respuesta de Alisa fue inmediata. 



			—No lo vas a conseguir. 



			—Señorita Montagova —apremió Jiemin, y bajó la voz—, un arma como ésa no puede viajar libremente. Tal vez creas que estás ayudando a Lang Shalin, pero no vamos a recuperar a Hong Liwen. No podemos mantener esto sólo por la esperanza de que él pueda rehabilitarse. 



			—Así que ya hablaste con Rosalind —Alisa siguió comiendo pepino. No estaba haciendo una pregunta; estaba confirmando que Rosalind debía haberle dicho a Jiemin que quedaba una ampolleta. Por lo que Alisa pudo deducir, ésa era la única razón por la que los nacionalistas sabían que debían empezar a perseguirla, mientras otras facciones jugaban a ponerse al día con el ejercicio de inteligencia. 



			—No servirá de nada detener a las fuerzas traidoras de Lady Hong si esta ampolleta termina en las manos equivocadas —continuó Jiemin, fingiendo no haber oído su comentario.



			Alisa golpeó la mesa con los palillos. 



			—Por lo que a mí respecta —su tono se volvió frío—, las manos nacionalistas también son las manos equivocadas. 



			Jiemin la miró fijamente. Alisa ni siquiera parpadeó. Era casi imposible intimidar a Alisa Montagova cuando tenía una autoestima que alcanzaba el cielo, y cualquiera que lo intentara sólo perdía el tiempo. 



			Finalmente, Jiemin fue el primero en desviar la mirada, con el ceño fruncido. Parecía estar meditando algo. Segundos después, metió la mano en el bolsillo de su saco y develó una daga envainada, que le ofreció a Alisa. 



			—¿Está cubierta de veneno? —preguntó ella, con recelo. 



			—Es algo que espero que te haga cambiar de opinión. Recuerda, señorita Montagova: vine aquí solo. 



			Alisa tomó la daga. Le quitó la funda. Aunque el restaurante no estaba iluminado y un frío y apagado tono gris se cernía sobre la tarde, el metal de la hoja relucía con luz propia. Bellamente forjada, con una fina línea surcada en el centro antes de que cada lado se estrechara para formar un borde ferozmente afilado. Y en la base…



			Alisa pasó su pulgar por el grabado. Un pequeño suspiro de sorpresa escapó de sus labios. Se preguntó si no estaría malinterpretando el único carácter chino grabado en el metal, pero el 蔡 permanecía inmutable por mucho que mirara fijamente su color dorado brillante. 



			Esta arma era una reliquia familiar. Y Jiemin ciertamente no era parte de esa familia. 



			¿Cierto? 



			—Dios mío —exclamó Alisa—. Por favor, no me digas que has sido un miembro de la familia Cai todo este tiempo. 



			Jiemin echó un vistazo a su taza de té. Había relajado el ceño. 



			—¿Qué? Yo… no. Mi apellido es Lin, por si quieres saberlo —apartó la taza de un empujón, optando por renunciar al viscoso té—. Pero eres consciente de a quién pertenece esa daga, ¿no es así? 



			Alisa supuso que podía formular una hipótesis bastante sólida. Y supuso que eso significaba que podía imaginar por qué Jiemin se la estaba mostrando. El dueño original de esta daga no era lo suficientemente ordinario como para exhibirla sin más. No… Jiemin ya la poseía y la estaba exhibiendo para demostrar su punto. 



			Alisa respiró superficialmente y presionó el pulgar contra el grabado. Lo había sospechado, por supuesto. Los había visto fugazmente en Zhouzhuang aquel fatídico abril; sabía exactamente adónde debía ir si quería confirmar que su hermano, y su amante, estaban vivos y escondidos. Pero tenía miedo de enterarse de lo contrario —a pesar de saber que Roma era el único que disponía de información para pagar sus cuentas mes a mes, a pesar de que Celia y Benedikt ocasionalmente se equivocaban al hablar de ellos dos en tiempo presente—, y por eso se había mantenido alejada, viviendo en su dichosa esperanza.



			Ésta… 



			Ésta era la primera vez que recibía una verdadera confirmación. Estaban vivos. 



			Alisa volvió a enfundar la daga y parpadeó para contener la emoción que se manifestaba en sus ojos antes de que Jiemin pudiera verla. Más le valía a Jiemin haber considerado las consecuencias de decírselo, o Alisa no lo trataría con amabilidad por crear condiciones peligrosas. 



			—Voy a decírtelo sólo una vez —declaró Alisa, resoplando—. No importa para quién estés trabajando en secreto, sigues siendo un nacionalista. Incluso si ellos confían en ti, yo no voy a permitir que esta ampolleta sirva a los fines de la política —se levantó. Luego, cortésmente, empujó su plato delante de Jiemin—. Me tragaré la ampolleta de cristal entera antes de entregártela. Haz que tus facciones me persigan y que la extraigan de mi estómago… ésa es la única manera en que podrás conseguirla. Ahora, por favor, disfruta del resto del huángguā, yo invito. 



			Alisa se marchó. 



			—Hey —Jiemin la llamó—. Al menos, devuélveme la daga.



			—Ahora es mía —dijo Alisa sin darse la vuelta. La agarró con fuerza en la mano, mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro—. Ve a hablar sobre esto con mi cuñada si no estás de acuerdo. 



			Salió del restaurante y guardó la daga en su abrigo. Justo cuando el primer copo de nieve le llegó a la nariz como señal de que se avecinaba una nueva tormenta, Alisa partió hacia el siguiente poblado para desaparecer una vez más hasta que la necesitaran. 











			



			1



			ENERO DE 1932



			El hielo había cubierto la ventana de la habitación de Rosalind Lang y dibujaba una extraña forma semejante a un corazón roto, del tipo anatómico, con las arterias parcialmente seccionadas extendiéndose por las esquinas. Sin embargo, sus bordes empezaban a derretirse, descongelándose bajo el primer día soleado en mucho tiempo y goteando riachuelos de rocío por el vidrio. 



			Rosalind observaba la calle allá abajo. No sabía cómo esperaban que se marchara sin provocar una catástrofe. Los medios de comunicación habían sido implacables durante semanas, varios de ellos se habían congregado frente a su edificio con la esperanza de ser los primeros en tomar una foto de la Dama de la Fortuna. Desde que la dieron de alta en el hospital y le dijeron que descansara, no había salido de su departamento ni una sola vez y le había confiado a su casera, Lao Lao, realizar las compras y traer noticias del exterior. No había necesitado descansar. En cuanto le extrajeron las balas, su cuerpo se había curado a una velocidad sobrenatural hasta devolverle su funcionamiento normal. Si por ella hubiera sido, no se habría quedado de brazos cruzados, pero sus superiores le habían advertido muy severamente que debía mantenerse oculta. Ese día la habían convocado por fin a una reunión en la que discutirían sus próximos pasos. Los periódicos habían develado su identidad en los titulares: Lang Shalin, antigua bailarina del Escarlata convertida en asesina nacionalista; no había fallecido como se había hecho creer en la ciudad, sino que había sembrado el caos y matado a comerciantes a lo largo y ancho de la costa estatal durante cuatro años.



			Con la verdadera cara de Fortuna al descubierto, apenas podría continuar sus misiones habituales. Había estado dando vueltas alrededor de su habitación sin descanso estas semanas, trazando planes y luego desechándolos, sabiendo que no podría llevarlos a cabo. Ya había cometido el error de decirle a Jiemin que Alisa tenía la última ampolleta de Lady Hong, una muestra de buena fe mientras le rogaba que fuera tras Orión; sin embargo, eso sólo había conseguido enviar a los nacionalistas detrás de Alisa y nada más. No iba a renunciar al as que le quedaba bajo la manga. 



			Puedo ayudarte a recuperarlo.



			Encuéntrame en Zhouzhuang.



			—JM.



			La nota yacía arrugada sobre su escritorio. Las palabras apenas eran legibles después de doblar y desdoblar el papel una y otra vez, pero no importaba. Hacía tiempo que había memorizado esas tres líneas; noche tras noche, cuando —en su versión de descanso— miraba las paredes buscando comprender, la nota titilaba en su mente a cada parpadeo. Ni siquiera el sueño era una vía de escape, Rosalind Lang no tenía otra cosa que hacer entre aquellas cuatro paredes más que pensar y pensar.



			¿Cómo llegaría a Zhouzhuang sin enfrentar directamente a los nacionalistas? Por frustrada que estuviera, seguían siendo sus jefes, y no podía separarse tan precipitadamente. Además, ¿y si se trataba de una trampa? ¿Y si huía al campo sólo para encontrarse con un callejón sin salida? Ni siquiera sabía qué significaba JM. No conocía a nadie con esas iniciales. Una enfermera del hospital había escrito esta nota después de tomar el mensaje por teléfono. Cualquiera pudo haber hecho la llamada. Para entonces ya era pública su verdadera identidad. Lo único que cualquiera tenía que hacer era localizar en qué hospital le estaban extrayendo las balas a la Dama de la Fortuna y solicitar que le pasaran el mensaje. Diablos, tal vez sólo era un periodista que quería reunirse con ella para obtener la exclusiva. 



			Aun así… esto era mejor que nada. Los nacionalistas habían dejado claro que habían renunciado a Orión Hong. Es una carga. No hay nada que podamos hacer excepto intentar eliminarlo.



			“Es uno de tus mejores agentes”, le había gritado Rosalind a Jiemin, quien ya se retiraba, cuando se había presentado para darle instrucciones de que se mantuviera quieta. “¿Cómo puedes decirme que no hay absolutamente nada que hacer?”. 



			Él se había detenido en la puerta, sacudiendo la cabeza con tristeza. 



			“Incluso si —de algún modo— lo alejáramos físicamente de su madre, su mente ha sido alterada para seguir todas sus instrucciones. Y si su mente siempre va a estar bajo su influencia, no podemos confiar que él esté de nuestro lado nunca más. Piensa en Hong Liwen como si hubiera muerto en combate. Te resultará más fácil”. 



			Una parte traicionera de ella deseaba que Dao Feng estuviera todavía aquí. Él no le habría dicho que se quedara quieta: habría formulado un plan para rescatar a Orión. Excepto que su superior había cambiado de bando… o, en realidad, su superior había pertenecido al bando opuesto todo el tiempo. La cuestión de si Dao Feng en verdad se había preocupado por ella o por Orión como sus discípulos era un debate perpetuo. 



			—Maldito seas —murmuró Rosalind en voz baja. No estaba segura de a quién culpaba. A Dao Feng, tal vez. O al mundo, por haberla puesto en tan incómoda situación. 



			En la calle de enfrente un coche se estacionó a un lado de los periodistas y despertó el interés de la multitud. Una chica salió del asiento del copiloto envuelta en una nube de tul rosa, entró en el edificio con su llave y cerró la puerta de golpe antes de que ninguno de los periodistas consiguiera seguirla. Segundos después, se oyó el golpeteo de unos tacones subiendo las escaleras y, a continuación, se abrió también la puerta del departamento. 



			—Sǎozi, será mejor que te vistas ya. 



			Rosalind no estaba vestida. 



			—No tienes que seguir llamándome así. Te doy pleno permiso para desafiar los términos culturales de parentesco falso y respetuoso y usar mi nombre. 



			Phoebe Hong apareció en la puerta del dormitorio. Apoyó las manos en las caderas. En marcado contraste con la falta de preparación de Rosalind, Phoebe llevaba un vestido de color rosa con una serie de complejas cintas en la parte delantera, una mancha de color que irrumpía de repente en una escena monocromática. Contempló el panorama frente a ella: Rosalind sentada al borde de su desordenado escritorio, con el cabello cayendo por su espalda y las piernas desnudas, y se acercó de inmediato. 



			—¿Ésta es la camisa de mi hermano? —preguntó Phoebe. 



			—Tal vez —respondió Rosalind a la defensiva. La suave tela blanca le caía hasta los muslos y tiró de ella un poco, aunque dudaba que a Phoebe le importara si estaba mostrando o no algo de pudor—. Llegaste increíblemente temprano. Creía que Silas había dicho que vendría hasta las tres. 



			Phoebe se acercó al vestidor y tomó un qipao. Cuando se lo arrojó, Rosalind apenas tuvo un segundo para atrapar la bolsa de seda antes de que Phoebe le arrojara también un collar para armar un atuendo de la forma más desordenada. 



			—No puedes estar por ahí con la ropa de mi hermano precisamente hoy. Ve a cambiarte. 



			—Estaba por arreglarme —insistió Rosalind. 



			Sacudió el qipao para sacarlo de su bolsa. Aunque se puso en pie, no pudo evitar volver a echar un vistazo a su escritorio, a la nota que estaba junto a su pila de libros. La camisa se sentía cálida sobre sus hombros. Le daba seguridad de un modo que su propia ropa no lo hacía, como si Orión todavía siguiera merodeando por allí, haciendo ruido por el departamento. 



			Lo extrañaba. Terriblemente. Lo había considerado una completa amenaza mientras había estado allí, se había quejado en su cara de que era un verdadero terror su espacio, y él sólo había sonreído en respuesta, haciendo un esfuerzo por llevarle comida o alisarle el cabello cuando estaba ocupada escribiendo algo.



			Ahora él se había ido, y Rosalind se sentía completamente fuera de sí. A pesar de lo falso que había sido su matrimonio, Orión Hong se había amoldado a ella como una parte extra de su propia carne. Ella no acabaría por acostumbrarse a que se la hubieran cortado: era una herida invisible que se negaba a cerrar como lo hacen las corporales, y el daño se había grabado en lo más profundo de su corazón. Si se abría las costillas para mirar el órgano, podría señalar el lugar exacto… por fin, una herida que no sanaría rápidamente. Y si no lo recuperaba y lo traía de regreso, ella acabaría desangrándose por completo. 



			Rosalind apartó la mirada del escritorio. Una terrible punzada le aguijoneaba detrás de los ojos, y lo último que necesitaba era echarse a llorar. 



			—Ve a cambiarte —insistió Phoebe, esta vez con mayor suavidad—. Si vamos a recuperarlo, tienes que recibir instrucciones. 



			—Sí —asintió Rosalind con gesto ausente—. Debo recibir instrucciones. 



			El problema era que habían pasado semanas y los nacionalistas no habían cambiado de opinión sobre el asunto. Por lo que ella sabía, esta reunión la llevaría a una misión completamente distinta: le dirían que Jiemin sería su superior permanente y luego le asignarían una tarea absurda de persecución a un político revoltoso… y entonces, ¿qué? ¿Rosalind tendría que marcharse? ¿Renunciar a mejorar esta ciudad y seguir una pista descabellada en provincia? 



			Lo haría. Eso era lo más alarmante. Durante tanto tiempo sólo había querido arreglar la situación de Shanghái, pero la concentración que alguna vez había tenido se estaba tambaleando, cediendo y permitiéndole alejarse. Quería amar algo más que a su ciudad; quería el amor que había sido totalmente suyo durante ese breve suspiro en el tiempo. Si tenía que elegir entre los dos, sospechaba hacia cuál correría al final.



			Pero esa idea la aterrorizaba. Por eso había estado siguiendo instrucciones durante estas últimas semanas, tranquila, obediente, en lugar de rebelarse. Sus jefes tenían la oportunidad de hacerlo bien. Y si ellos se conducían de la manera correcta, tal vez Rosalind no tendría que seguir por su cuenta. No es que ella lo hubiera hecho muy bien en el pasado. De hecho, su historial era pésimo.



			Un fuerte sonido de la bocina de un auto se escuchó repentinamente del otro lado de la ventana: era Silas Wu, impaciente en el asiento del conductor. 



			Phoebe le dirigió una mirada apremiante. 



			—Cinco minutos —prometió Rosalind y entró a toda prisa en el baño. 



			Se cambió rápidamente. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que se había recogido el cabello, y casi se le cae el broche cuando clavó el metal en una pequeña trenza para sujetar el extremo de la cola de caballo detrás de su oreja. Phoebe estaba esperando en la puerta principal cuando Rosalind salió. Sonrió feliz y dio una rápida palmada de aprobación. 



			—Debo advertirte sobre algo —dijo Phoebe mientras Rosalind cerraba la puerta con llave—. Se publicó un nuevo artículo. 



			—¿Otro? —Rosalind maldijo en voz baja, guardando la llave—. ¿Cuánto más pueden desenterrar? Sólo llevo veinticuatro años en este mundo. 



			Y, en realidad, sólo había envejecido durante diecinueve de ellos, antes de que desapareciera del panorama para vivir como un sombrío mito. Hasta hace dos meses, la gente no sabía si Fortuna era una persona real o tan sólo algo que los nacionalistas habían inventado para intimidar a sus enemigos. 



			—Te metiste con el dueño de un restaurante en 1926. Él ya tenía preparada toda una sarta de calumnias sobre ti y tu falta de respeto por las sillas. Al parecer, lanzaste una y la rompiste. 



			Rosalind hizo una mueca. 



			—En realidad, eso fue cosa de mi primo. 



			—También mencionó que dijiste que su sombrero era feo. 



			—Justo. Ésa sí fui yo. 



			La única razón por la que esta tormenta mediática había estallado con tanta fuerza era porque, ya desde antes, Rosalind Lang no había sido una persona cualquiera: la filtración de la identidad de Fortuna no se trataba tan sólo de la conmoción ante una chica común y corriente con los efectos de una ciencia indescriptible corriendo por sus venas. Cuando todavía existía la Pandilla Escarlata, cualquier columna de chismes que quisiera hacer polvo a su prima Juliette Cai solía arrastrar también a Rosalind. La ciudad ya la conocía. Habían construido una imagen de Lang Shalin, una chica perteneciente a la élite gánster de Shanghái que cayó cuando lo hizo el resto de su sistema. Que surgiera de nuevo como asesina de políticos era absurdo, algo similar a meter arcilla en una envoltura de harina y afirmar que es un dumpling. 



			—Como sea —dijo Phoebe. Se detuvieron ante la puerta del edificio. Rosalind podía escuchar el rumor de los periodistas que murmuraban entre sí, especulando sobre el momento en que ella saldría—, están ávidos de nuevo material. Se evidencia en lo mucho que están dispuestos a investigar y desenterrar. Todo el país está esperando dar un vistazo a la Dama de la Fortuna. 



			—Tendrán que esperar un tiempo más —Rosalind empujó la manija—. La Dama de la Fortuna está indispuesta en este momento. 



			Los destellos cegadores de las cámaras llegaron de inmediato. Los gritos siguieron un segundo después, desde todas las direcciones se escuchaban voces exigentes: 



			—¡Mire hacia acá, por favor! Lang Shalin, ¡por acá! 



			Tras semanas preparándose para este momento, Rosalind agachó la cabeza y avanzó por el sendero de la entrada. Sólo quedaba una corta distancia para llegar al borde de la calle, donde el coche de Silas la estaba esperando. Sólo necesitaban atravesar la multitud sin detenerse.



			Lo estaba haciendo muy bien. Hasta que…



			—Lang Shalin, ¿qué opina de que a Hong Liwen haya sido visto en Manchuria? 



			Rosalind levantó la cabeza. Buscó la voz que había gritado la pregunta, pero los flashes invadieron su vista de inmediato y dejaron sólo manchas en su campo de visión. 



			—¿Qué? —preguntó ella—. ¿Qué dijiste? 



			—No necesitas que un periodista te dé información —la interrumpió Phoebe y tomó a Rosalind por el codo—. Vamos. 



			Pero Rosalind ya se había detenido, y los periodistas se apresuraron para aprovechar la oportunidad. Se habían vuelto voraces después de soportar el frío durante tanto tiempo a la intemperie. Aunque hoy había un sol radiante, los días anteriores habían sido lluviosos y aciagos, y en algunas tardes había caído gran cantidad de aguanieve. Ni siquiera entonces desistieron, tan intrigados como se encontraban ante la perspectiva de ser los primeros en tomar una fotografía para sus medios de información. 



			—¡Por aquí! 



			—¡Por acá! ¡Por acá! 



			—¡Dama de la Fortuna, muéstrenos sus talentos! 



			Sin previo aviso, algo afilado salió volando en dirección a Rosalind, arañándole la mejilla antes de aterrizar con un fuerte golpe en el sendero que estaba detrás de ella. Rosalind se llevó la mano a la cara con un grito ahogado e instintivo, ahuecándola sobre el doloroso pinchazo. Cuando bajó los dedos, vio la sangre.



			Su visión se tornó roja con un sesgo visceral. ¿Quién se atrevía a lanzarle algo a ella? Podía sentir cómo la piel de su cara se volvía a entretejer, curándose frente a esas cámaras, y cómo cada momento era capturado tras un destello. Eso era lo que querían, ¿no? Convertirla en un objeto sensacionalista, ponerla bajo un microscopio para desmenuzarla en una nota periodística. 



			Esos malditos periodistas habían olvidado que ella era una asesina, que estaban tan interesados en Fortuna sólo porque solía ser una temida sombra que acechaba en las noches, matando personas con una simple exhalación de veneno. 



			Lentamente, Rosalind se limpió los restos de sangre de la cara. Había cambiado de opinión. Al fin y al cabo, la Dama de la Fortuna estaba aquí. 



			Se lanzó hacia delante. 



			—¡Hey! —gritó Phoebe. 



			Justo antes de que Rosalind pudiera hacer contacto con el reportero más cercano, Phoebe se apresuró a frenarla por la espalda, impulsando su pequeño cuerpo del suelo en su esfuerzo por mantener los brazos de Rosalind abajo. El reportero gritó alarmado. Algunos a su alrededor se apresuraron a dar un paso atrás. Otros se alborotaron aún más y le gritaron que fuera hacia ellos. 



			—No quieres realmente hacer esto, sǎozi —resolló Phoebe. 



			—Suéltame —reclamó Rosalind entre dientes—. Orión me dejaría libre para destrozarlos. 



			—Y por eso estoy siendo la hermana pequeña responsable. No me hagas llorar para hacerte sentir culpable. 



			—Phoebe, déjame… 



			Phoebe jadeó. Cuando una segunda piedra se precipitó en su dirección, Phoebe la atrapó en el aire antes de que Rosalind hubiera notado su presencia y la lanzó de nuevo contra los periodistas. La multitud gritó y se movió para proteger sus cámaras. 



			—Tienes tanta suerte: yo solía jugar al softbol —Phoebe le dio un empujón—. ¡Vamos, vamos! 



			Rosalind renunció a su impulso de iniciar una pelea a puñetazos. Con un resoplido, se abrió paso a través del resto de la multitud, llegó por fin al coche de Silas y abrió de un tirón la puerta trasera. Se deslizó en el asiento, con un gesto de enfurruñamiento.



			Phoebe llegó por el otro lado, se dejó caer en el asiento del copiloto y cerró la puerta.



			—Bueno, eso podría haber salido mejor. 



			Silas se dio la vuelta para echar un vistazo al asiento trasero y observó a Rosalind con preocupación. Mientras tanto, los periodistas ya se acercaban al coche, sacando sus libretas para registrar los acontecimientos que se habían desarrollado ante ellos.



			—¿Qué pasó allá afuera? 



			—Por favor, conduce —pidió Rosalind con brusquedad. Llevó la palma de su mano a los ojos y presionó. Cuando se pasó la palma por el rostro, su mejilla ya se sentía suave otra vez—. Sólo conduce. 



			Al frente, Silas y Phoebe intercambiaron una mirada, debatiendo en silencio una posible respuesta. Sin embargo, antes de que Silas pudiera dar vuelta al volante, se oyó un repentino golpe en la ventanilla y se sobresaltó, con los lentes resbalando por su nariz. 



			—¡Vamos! —ordenó Rosalind. El reportero apuntó su cámara hacia el espacio donde estaba la ventanilla ligeramente abierta—. ¡Deprisa! 



			Silas pisó el acelerador. Phoebe se inclinó para levantar sus lentes antes de que se hicieran añicos por su nublada visión. Y Rosalind vio cómo su departamento desaparecía de la vista, dejando atrás a los reporteros. 



			Incluso cuando el clamoroso ruido se desvaneció, apenas se atrevió a soltar la inmensa exhalación que había reprimido dentro de sus pulmones. Rosalind sólo se movió en su asiento para volver a mirar al frente, con los hombros tensos y encorvada sobre sí misma. 



			El vehículo se sacudió al pasar sobre un bache en el asfalto y zigzagueó entre el denso tráfico. Mientras Silas y Phoebe reanudaban la conversación, Rosalind, en silencio, extendió la mano al otro lado del asiento trasero, flotando en el espacio vacío. Luego, la bajó hasta encontrarse con un lugar desocupado. 
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			El cuartel general local del Kuomintang bullía de actividad y había soldados haciendo guardia para vigilar las entradas. Uno de ellos increpó a Rosalind cuando la joven pasó demasiado cerca de la puerta de entrada, y ella lo miró por encima del hombro mientras se alejaba, igualmente molesta por su presencia. 



			El cuartel general había estado en vilo desde que el general Hong fue desenmascarado por llevar a cabo sus negocios hanjian dentro de esas mismas paredes, usando a su hijo, a quien le lavaba el cerebro siguiendo las instrucciones de su esposa. Si se había permitido que ocurriera algo así, ¿quién sabe qué más podría pasar desapercibido? Estaban sobrecompensando, dirigiendo su mirada a cada esquina. No es que sirviera de mucho. 



			Silas estaba guiando a Rosalind por el edificio. Conocía la distribución mejor que ella, dado lo poco que iba por allí. Phoebe, mientras tanto, esperaba más allá de las puertas, ya que no podía ingresar en el recinto sin la aprobación oficial. Por la forma en que había tratado al soldado, estaba claro que ella sospechaba que le denegaban la entrada a causa de su apellido. 



			—Por muy molestos que sean los periodistas, tienen razón —estaba diciendo Silas, dándole a Rosalind el resumen de la información que había recibido—. Una unidad avistó a Liwen en Manchuria. 



			—¿Sólo fue un simple avistamiento? —Rosalind presionó—. ¿No están haciendo nada? 



			—No. Aunque estuvieran preparados para actuar cuando lograran reunirse, Lady Hong ya se habría puesto en marcha otra vez. 



			Tratándose de Orión, lo que debían hacer era enviar agentes encubiertos, pero los nacionalistas no tenían fe en la utilidad de esa misión. Después de todo, con las habilidades que poseía Orión, podría acabar con los agentes encubiertos que aún quedaban, y eran increíblemente pocos en esos días. 



			—Tienen que enviarme a mí —Rosalind tiró de un hilo suelto de sus guantes—. Soy la única que puede hacerlo. 



			Silas le dedicó una mirada tensa sin dejar de caminar, pero no discutió al respecto. Estaba demasiado agotado para hacerlo y, además, ya había oído ese discurso una y otra vez, mientras Rosalind esperaba a que terminara el periodo de “mantenerse oculta hasta que sepamos qué hacer” que el Kuomintang le había impuesto. Sin embargo, no era que Silas o Phoebe tuvieran algo mejor que sugerir. Orión siempre había sido su feliz y afortunada fuerza apaciguadora. Sin él, los dos llegaban al extremo de sus peculiaridades, que solían ser poco útiles… aunque Rosalind no los culpara. Phoebe prácticamente rebotaba por las paredes a cada minuto; Silas desaparecía de la faz de la Tierra por horas, sumergido en la búsqueda de Sacerdote, una misión a la que seguía muy dedicado.



			—Te dejo aquí —dijo Silas—. Creo que es el general Yan quien quiere hablar contigo. 



			Se detuvieron ante un largo pasillo. El linóleo estaba tan pulido que Rosalind podía ver su reflejo. Algo en el cuartel local le recordaba a Seagreen Press. La sucursal del periódico en Shanghái había sido clausurada desde que su director fue detenido por conspiración en poner en peligro al país, al igual que un puñado de empleados implicados en un plan de experimentación química que Rosalind y Orión habían descubierto. Sin embargo, ella dudaba que fueran castigados por sus actos. El gobierno del Kuomintang quería poner en marcha algunos mecanismos de protección, pero no iría demasiado lejos: no se arriesgaría a contrariar al imperio japonés, dadas las tensiones que aún había en la ciudad. La rama encubierta había trabajado tanto para llevar a Seagreen ante la justicia sólo para que resultara que la culpa recaía en una traidora hanjian de su propia nacionalidad: la madre de Orión. 



			—¿Es nuestro nuevo superior? —preguntó Rosalind. 



			Silas negó con la cabeza. 



			—El general Yan es más un funcionario administrativo que un agente encubierto. Jiemin sigue encargándose del trabajo de nuestra misión. 



			Entonces, ¿dónde está él?, pensó Rosalind. Los nervios se contrajeron en su estómago. Si la habían hecho esperar durante semanas, lo menos que podía haber hecho Jiemin era organizar una reunión adecuada cuando por fin la convocaron.



			—¿Estarás cerca? —preguntó a Silas. 



			Él llevaba en la mano una bolsa de cintas de grabación para desenmarañarlas y borrar en las máquinas del cuartel general. Era su principal método de comunicación con Sacerdote, según se quejaba Phoebe durante aquellas largas tardes en las que Silas desaparecía y ella acudía a Rosalind en busca de compañía. Aunque Rosalind dudaba de que un asesino comunista sin rostro pudiera hacer algo por su difícil situación, Silas se había quedado prendado de la heroica aparición de Sacerdote en el Almacén 34, e insistía en que éste podría ser un instrumento para salvar a Orión. 



			—Voy a estar arriba si me necesitas, sǎozi. 



			Rosalind frunció el ceño. 



			—¿Por qué ahora tú también me dices así? 



			Silas le dedicó una tímida sonrisa y respondió mientras se marchaba:



			—La fuerza de la costumbre. Paso demasiado tiempo con Feiyi. 



			Y eso sólo significaba que hablaban de ella a sus espaldas, tanto como para que también se lo hubieran transmitido. Al menos, ellos lo hacían con respeto. 



			Rosalind cruzó los brazos y se recargó en la pared una vez que Silas desapareció. Había varias puertas a lo largo del pasillo, la mayoría de ellas cerradas al sonido de los murmullos y las reuniones que se celebraban en su interior. Una, sin embargo, se había quedado entreabierta. Rosalind esperó unos minutos más. Cuando le pareció que nadie saldría a buscarla, se acercó a la puerta y asomó la nariz por la abertura. Quizá no les importaría. Si ahí se estuviera tratando algo confidencial, habrían apostado a tres soldados afuera, por lo menos. 



			—¿Hola? —dijo ella, con cautela. 



			Rosalind abrió la puerta de un empujón. No era más que una sala de reuniones vacía, con una gran mesa situada en el centro y varias cajas apiladas en las esquinas. La luz del sol entraba a raudales por la ventana, dibujando un borde alrededor de los tableros de anuncios colgados en las paredes y los pizarrones colocados alrededor de la mesa. Todos los temas de actualidad de la ciudad estaban colocados en los pizarrones: recortes de periódicos y telegramas clavados de lado a lado; fotografías de políticos y garabatos escritos con bolígrafo rojo en pequeños trozos de papel ocupaban los espacios intermedios. 



			Le llamó la atención uno de los tableros de anuncios, menos atiborrado que los demás. Rosalind esquivó una caja en el suelo y se acercó. Por un momento, no supo por qué aquel tablón había captado su atención; entonces, se acercó todavía más y reconoció la cara de un cartel en el centro. 



			Su curiosidad se disipó. Una oleada de rabia se apoderó de ella.



			SE BUSCA, decía el cartel, POR CRÍMENES CONTRA EL ESTADO. 



			Rosalind arrancó de un tirón el cartel de Dao Feng y lo arrugó en su puño, borrando de su vista aquel rostro. Esperaba que lo encontraran y lo castigaran. O que nunca lo encontraran, que se escabullera en la noche y desapareciera para siempre. Dios, era un pensamiento insoportable en cualquier sentido.



			Ella había confiado en él. Eso era lo que seguía atormentándola. Parecía que cada vez que creía que alguien estaba preparado para ocupar un lugar permanente en su vida, que ella le importaba lo suficiente como para quedarse, ese alguien tramaba en secreto lo contrario. Al menos Orión no había tenido elección, se lo habían llevado. Dao Feng había elegido abandonarla… la había entrenado y le había permitido apoyarse en él como superior, sólo para mentirle todo el tiempo.



			Rosalind apretó aún más el cartel en su puño. Sintió el impulso irracional de morder la bola de papel y triturarla con los dientes.



			—Lang Shalin. 



			Merde.



			Con una sacudida, Rosalind se dio la vuelta, dejando caer suavemente la bola de papel arrugado y fingiendo que no había sido ella quien había arrancado el cartel del tablero. Un joven asistente había asomado la cabeza en la sala de reuniones y había fruncido el ceño al darse cuenta de la presencia de Rosalind.



			Señaló con el pulgar hacia el pasillo. 



			—Listo, cuando usted diga. 



			Rosalind asintió. Aún le hervía la sangre. No dijo nada mientras seguía al asistente fuera de la sala y de regreso al pasillo; pasaron por tres filtros más antes de que él llamara a la puerta de una de las oficinas y le hiciera un gesto para que avanzara. 



			—Gracias —refunfuñó Rosalind en voz baja. 



			Giró la manija y entró en la oficina. De inmediato, la inundó la fuerte luz del sol que se colaba por la ventana de cuatro paneles y casi se estremeció; entrecerró los ojos para protegerse del resplandor. Un hombre se encontraba parado junto a la ventana, mirando directamente a la dorada luz del día sin inmutarse. El general Yan, tuvo que adivinar ella, dado que vestía un uniforme nacionalista y estaba de pie detrás de su escritorio de caoba.



			El hombre se dio la media vuelta al oírla entrar. Esbozó una sonrisa paternal y se inclinó sobre su escritorio para tenderle la mano.



			—Un placer por fin conocerla apropiadamente, Lang Shalin. Tendrá que perdonar las circunstancias en las que se produce este encuentro. 



			Rosalind permaneció en silencio mientras se inclinaba para estrecharle la mano. Su primer instinto fue buscar en su memoria si ya había conocido al general Yan en la mansión Escarlata, pero ¿para qué tomarse la molestia? Su pasado no resultaría útil aquí. No había sido útil para nada, excepto para dar color a esa idea que todos parecían tener de ella.



			—¿Dónde está Jiemin? —preguntó Rosalind—. Creí que sería él quien se reuniría conmigo. 



			—No está en la ciudad en este momento —respondió el general Yan. Se hundió en su silla y con un gesto le indicó a Rosalind que hiciera lo mismo. Ella no quería sentarse. Anhelaba que la reunión fuera rápida y, luego, que comenzara la acción, ya no esperar sentada a que pasara el peligro. 



			Pero como Rosalind no pretendía tener problemas en el cuartel general, tomó asiento. Sus manos jugueteaban en su regazo, doblando y estirándose una encima de la otra. 



			—Me parece bien —sus ojos se posaron en los papeles que estaban en el escritorio del general Yan. ¿Qué decían? ¿Cuenta de retiro?—. Odio ocupar más su agenda con tareas de agentes encubiertos. Me imagino que usted tiene otros asuntos importantes que llevar a cabo. Mientras estemos en guerra. 



			El general Yan no respondió a su tibia burla. Se reclinó en su silla, observándola atentamente, y la habitación quedó en silencio, salvo por el tictac del reloj sobre el escritorio y el resoplido del asistente que esperaba junto a la puerta abierta. 



			—Ayer tuvimos noticias de su padre. 



			Rosalind se sobresaltó y su espalda se puso rígida. 



			—¿Disculpe? 



			—Se puso en contacto para expresar su aprobación a los próximos pasos que hemos previsto para usted. Y para comunicarle que si necesita acceso a sus cuentas bancarias, debe volver a casa y obtener su firma. Dice que usted no ha respondido a sus cartas. 



			Rosalind no comprendía. ¿Cuentas bancarias? ¿La firma de su padre? ¿Qué tenía que ver todo esto con su próxima misión…? 



			Sus ojos volvieron a posarse en los papeles. Se dio cuenta de lo que estaba pasando como si se tratara de una bofetada en la cara, un pinchazo físico que hizo que su visión se nublara por un instante. 



			—Me están dando de baja. 



			El general Yan no dijo nada para rebatir su conclusión. Revolvió los papeles mientras Rosalind parpadeaba rápidamente para recuperarse, con las manos aferrando la parte inferior de su silla con tal intensidad que sintió que sus uñas se tensaban a punto de romperse.



			—¿Cómo pueden…? 



			—Ésta no fue una decisión fácil —la interrumpió el general Yan—. Ha hecho un trabajo maravilloso, Lang Shalin. Pero Fortuna ya no puede volver a operar cuando todo el país conoce su identidad. Los enemigos que ha creado a lo largo de su carrera rastrearían cada uno de sus movimientos. No puede ir de incógnito, ni pasar desapercibida. 



			—Soy una asesina —protestó Rosalind—. ¡No necesito ir de incógnito mientras no me asignen otra operación a largo plazo como Seagreen! 



			—¿Y qué hará cuando la reconozcan antes de que consiga poner su veneno? ¿Cuando la fotografíen mientras está siguiendo un objetivo? A cada segundo estaría arriesgando toda la labor de la rama encubierta. Debemos proteger nuestra integridad ante todo. 



			A Rosalind se le cerró la garganta. Su circulación se bloqueó, su sangre se detuvo. Tal vez había llegado el momento. Su inmortalidad la estaba alcanzando, todo el tiempo robado que había estado acumulando desde ese día en que se suponía que iba a morir. En cuestión de segundos, caería muerta sobre la alfombra de esta oficina, ahora que le arrebataban de un plumazo su propósito y su vida.



			—No pueden —dijo en voz baja. De alguna manera, su voz se mantuvo firme—. No pueden hacerme esto. ¿Qué se supone que haré ahora? 



			Ella confiaba en la inteligencia nacionalista para saber adónde la madre de Orión lo movía cada pocos días, arrastrándolo como si fuera un arma de juguete. Sin eso, no tendría pista alguna. 



			El general Yan deslizó la pila de papeles hacia ella. 



			—Viva una buena vida. Pagaremos su fondo de retiro, por supuesto. Sé que los agentes encubiertos operaban en efectivo, pero nosotros preferimos establecer transferencias mensuales, así que sin duda tendrá que pedir a su padre… 



			Aunque el general seguía hablando, Rosalind sólo oía un rumor metálico en sus oídos. Se había expuesto más allá de su control, y aun así habían decidido castigarla desechándola, ocultándola ordenadamente bajo la alfombra como si nunca hubiera existido.



			Dios. Siempre había supuesto que ése era su método de operación, ¿cierto? Si se metía en un pequeño lío, los nacionalistas la abandonarían a su suerte. Si hacía algo que no encajara con sus objetivos, ya no la necesitarían. 



			El general Yan había dejado de hablar. Parecía estar esperando algún tipo de respuesta. Rosalind ni siquiera sabía qué era lo último que le había dicho. 



			—¿Qué pasará con el resto de la rama encubierta que no están protegiendo? —preguntó—. ¿Qué pasará con Hong Liwen, que está en provincia a merced de los hanjian? 



			Lentamente, el general Yan apoyó los codos en su escritorio. Su inspección produjo en Rosalind una sensación de pesadez, como si la estuviera desmenuzando con una simple mirada y pudiera leer en esas palabras todos sus deseos egoístas.



			Vayan tras él, quería gritar ella. ¿Para qué sirven si no es para ayudarnos? 



			—Shalin, usted ya no debe preocuparse por su misión anterior —entrelazó los dedos. Había una profunda preocupación en sus ojos—. Después de todo, sólo era su cónyuge falso. Sé que tiene un profundo sentido del deber, lo cual es de agradecer, pero no hay necesidad de tomarse tan en serio el resultado de Marea Alta. 



			Por un momento, Rosalind no entendió lo que quería decir el general Yan. ¿Cómo podía no tomarse en serio el resultado de Marea Alta? Esa misión había consumido su vida en los últimos meses. De esa misión dependía la seguridad de la ciudad. 



			Entonces, Rosalind estuvo a punto de echarse a reír. No podía creer que su argumento fuera que ella no debía preocuparse tanto porque Orión sólo había sido su falso esposo. Tal vez el matrimonio había sido fingido, pero su devoción por ella había sido real. Rosalind culpaba a los demás por abandonarla, pero parecía que eso era lo único que ella misma era capaz de hacer también. Darse la vuelta. Correr. Huir. 



			—Lo rechazo —susurró Rosalind. Su voz temblaba, apenas audible para sí misma, mucho más para el general Yan—. Él me amaba, y yo lo abandoné. 



			El general Yan dio un suspiro al otro lado del escritorio: ya estaba llegando al final de su paciencia. Rosalind, mientras tanto, intentaba calmar el temblor de su pecho. Sin duda, había algo que hacer. Dao Feng le había dicho una vez que si se proponía algo, nadie podía obligarla a retroceder. Si querían que se retirara, ella tendría que luchar.



			—¿Hay algo más, Lang Shalin? —preguntó el general Yan—. Si no es así, la administración puede procesarla. Sin embargo, también es bienvenida a regresar aquí mañana. Imagino que tal vez sería lo mejor para su salud. 



			Di algo. Ahora. Pelea. 



			Su garganta ardía de frustración. Le picaban los dedos por la incomodidad de su piel cada vez más tensa para ser soportada por su cuerpo. 



			—Yo…



			No pudo hacerlo. 



			En lugar de argumentar su caso, Rosalind Lang se puso de pie y salió de la sala, luchando por contener el cosquilleo de las lágrimas. 
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			Ella detestaba todo. 



			A los nacionalistas, en sus oficinas. Al clima frío, la temperatura descendiendo rápidamente mientras el sol se ponía afuera. A la guerra, penetrando a través de la emisora de radio que sonaba de fondo. 



			A los imperialistas, sólo por existir dentro de su campo de visión. 



			No detestaba esos asuntos en igual medida, por supuesto, pero estaba lo bastante molesta como para sentir que echaba humo calladamente por todo a la vez. Clavó un tenedor en su trozo de pastel y mordió el glaseado con tanta rabia que le crujieron los dientes. En tanto, Silas regresó a la cabina con sobres de azúcar para el café de Phoebe. 



			Habían conducido hasta un café cercano a El Bund, conocido por tener una banda de jazz en vivo. Rosalind supuso que había sido un amable esfuerzo por parte de Silas y Phoebe dejar que se relajara en otro lugar antes de llevarla de vuelta a su departamento, pero cuando escuchó el trombón, en lo único que podía pensar era que el músico sin duda había sido despedido de un salón de baile por su falta de ritmo antes de conseguir este trabajo. 



			Rosalind masticó el trozo de pastel. La campanilla situada sobre las puertas de cristal tintineaba cada pocos minutos, lo que indicaba que habría una nueva ráfaga de aire frío. La luz roja brillaba en el letrero exterior de neón, escrito en inglés, que declaraba que la cafetería tenía los mejores postres de todo Shanghái. 



			—Son tan poco saludables —susurró Silas mientras se deslizaba en su silla, tras pasarle a Phoebe los sobres de azúcar.



			—¿Por qué me los trajiste, entonces? —respondió Phoebe, y luego también se quedó callada. Abrió uno de los paquetes y echó todos los gránulos en su bebida. 



			—No me culpes por tus antojos de azúcar. Sólo te advierto…



			—Deberías negarte a traer los sobres si enseguida terminarás regañándome… 



			—¿Por qué están susurrando ustedes dos? —Rosalind interrumpió el diálogo a un volumen normal. 



			Silas y Phoebe se quedaron paralizados, y dos miradas de culpabilidad cruzaron sus rostros como si los hubieran sorprendido metiendo las manos en la camisa del otro. Una genuina diversión casi hizo sonreír a Rosalind, pero su siguiente instinto fue mirar a un lado para captar la mirada de Orión, y entonces la golpeó una vez más el hecho de que él no estuviera ahí.



			—¿Saben? —dijo Rosalind antes de que Silas o Phoebe pudieran recuperarse, tomando su abrigo del asiento contiguo—, pensándolo mejor, creo que un poco de aire me ayudaría a despejar la cabeza. 



			—Iré contigo —dijo Phoebe de inmediato. 



			—No, por favor —Rosalind se puso el abrigo—. Necesito algo de silencio para pensar en esto. 



			—Pero estamos aquí para ayudarte —protestó Silas—. Tres cabezas piensan mejor que una. 



			Desde luego, él tenía razón. Rosalind debería haberse quitado el abrigo, sentado otra vez y puesto sus pensamientos vulnerables y sin procesar sobre la mesa para que Phoebe y Silas le pudieran ayudar a analizarlos. Entonces ella podría encontrar el mejor camino a seguir, ser una buena amiga. 



			Pero estaba claro que, en lugar de eso, se había convertido en un tren descarrilado, porque Rosalind sólo les dedicó una sonrisa tensa y anunció: 



			—No, lo digo en serio. Necesito dar un paseo. Quédense aquí y terminen sus bebidas. Yo estaré bien. 



			Salió por la puerta antes de que continuara la discusión. ¿Qué sentido tenía quedarse allí, como un dolorido complemento a su cita en pareja? Si Rosalind había sobrevivido tantos años apoyándose sólo en ella misma, estaba claro que algo estaba haciendo bien. 



			Las farolas emitían un débil zumbido, alimentadas por gas, iluminando su camino mientras ella aceleraba el paso. Se sintió mejor en cuanto estuvo fuera, lejos de los ojos amables y preocupados de Phoebe y Silas. Incluso cuando cubrió su pecho con el abrigo, combatiendo el frío que volvía visible su respiración en el invierno de enero, prefería la gélida mordida del viento a la cálida cafetería con sus risas alegres. 



			Rosalind dio vuelta en Nanjing Road. Sus pies la llevaron a internarse en la ciudad, lejos del paseo marítimo y la brisa salada. Se adentró sin rumbo en las rutas menos transitadas, donde las tiendas habían empezado a cerrar y sólo circulaban uno o dos rickshaws, y siguió caminando sin más razón que tener algo que hacer mientras transcurría la noche. 



			Cuando se cruzó con el primer hombre de saco oscuro, no le dio mucha importancia.



			Cuando, apenas un minuto después, se cruzó con un segundo hombre vestido igual, con un tatuaje en un lado del cuello, empezó a pensar que quizás algo no estaba del todo bien.



			Rosalind no se molestó en disimular sus sospechas. Se giró de inmediato, siguiendo la pista del segundo hombre. Al mismo tiempo, el hombre se había vuelto para mirar por encima del hombro.



			Sus miradas se encontraron. 



			Ahora no había duda: ella lo había sorprendido, y él se había dado cuenta. 



			En un instante, el sujeto levantó el brazo para hacer una señal. Las sombras se agitaron desde los callejones, revelando a otros tres hombres que estaban a la espera. Se encontraban en una calle de un solo sentido. A su izquierda había una iglesia. Una tienda de instrumentos a la derecha. Ambos edificios estaban cerrados por la noche, y ninguno de los departamentos residenciales del alrededor parecía ser de fácil acceso. De algún modo, se había organizado una emboscada en torno a ella. Todas sus salidas estaban bloqueadas. 



			Rosalind hizo un lento círculo sobre sus talones, haciendo cálculos. 



			—Si alguien se está escondiendo debajo de un coche —dijo—, ahora es un buen momento para que salga —su voz sonó clara. Volvió con un ligero eco, rebotando en los callejones y resonando con más fuerza de la que ella había impreso. 



			—Disculpe nuestros modales, Dama de la Fortuna —la voz provenía de uno de los hombres que seguía entre las sombras. Tenía una barra de metal en las manos—. Podríamos haberla invitado a tomar un té si hubiéramos conocido antes su identidad. Pero como esto es lo único que logramos preparar con tan poca antelación, un encuentro callejero tendrá que ser suficiente. 



			Los dos hombres con los que se había cruzado metieron la mano en sus sacos. Sus manos volvieron a salir con pistolas, equipadas con silenciadores en el cañón. Su mente trató de ubicar sus rostros, pero se quedó en blanco. 



			—¿Qué buscan? —preguntó tajante—. ¿Un rescate? 



			El cuarto hombre, el más alejado, sostenía un largo cuchillo. Y fue él quien primero se abalanzó sobre ella, impulsado por esa mera pregunta para gritar: 



			—Venganza. Por mi hermano. 



			Ah. Así que éstas eran las repercusiones de sus antiguos objetivos, quienes intentaban equilibrar la balanza tras años de que el trabajo sucio de Fortuna permaneciera en las sombras. Se preguntó qué había hecho ese “hermano” para estar en la lista negra que le pasaban a Fortuna. Si había sido señalado como comerciante criminal o si había sido castigado por venderse a los imperialistas. 



			Rosalind esquivó la rápida cuchillada. Sin pensarlo mucho en realidad, agarró uno de sus broches, deslizó el metal por el dorso de sus dedos durante un instante para asegurar el agarre y luego arrastró la afilada punta por la cara del hombre, que se echó hacia atrás. Su atacante gruñó. 



			Aunque intentó arremeter de nuevo contra ella, los demás también se estaban moviendo. Sonaron disparos en la noche. Una, dos, tres veces. Dos cayeron sobre el pavimento, esparciendo arena y grava. El tercero aterrizó sobre su hombro.



			Tā mā de, pensó Rosalind. Estoy tan harta de que me disparen… 



			El hombre que recibió su broche envenenado cayó al suelo, con las extremidades contraídas. Rosalind se agachó y le robó el cuchillo, agarrándose el hombro con la mano libre. Por un momento, el dolor la consumió y su mundo se volvió blanco. Respiró hondo. Se tambaleó hacia delante. Instantes después, sintió físicamente cómo sus músculos volvían a su sitio, se unían y expulsaban el asqueroso objeto. En cuanto se quitó la mano del hombro, se oyó un agudo clinc en el pavimento. La bala se detuvo junto a una de las alcantarillas. 



			—¿Por qué son tan tontos —Rosalind se enderezó, con la mandíbula dolorida por lo fuerte que la había estado apretando— como para ir detrás de una asesina inmortal? 



			El hombre de la barra de metal corrió hacia delante; Rosalind lanzó el cuchillo que había recuperado. Falló —y de la peor manera—, pero el cuchillo volador sólo había sido una distracción. Estaba probando la dirección del viento, viendo cómo el cuchillo se levantaba con la brisa y aterrizaba con un golpe sordo en el suelo. Antes de que el hombre pudiera golpearla con una barra y causarle más heridas, Rosalind tomó una bolsita de polvos que llevaba atada a la pierna y la agitó enérgicamente contra el viento, lanzando sus partículas directo a la cara de su atacante. Éste jadeó. Luego volvió a jadear, con la respiración repentinamente entrecortada. 



			Otro disparo resonó en la noche. Le rozó el brazo. 



			Dios, eso dolió. 



			Los dos hombres con pistolas habían mantenido cierta distancia. Seguramente eso estaba afectando su puntería, porque Rosalind no podía entender por qué no le disparaban a la cabeza y la mataban de una vez, le volaban el cerebro en mil pedazos y le impedían cualquier posibilidad de curación. Sus dos compañeros vengadores ya estaban muertos. 



			—Basta —dijo Rosalind llanamente. Le dolía el brazo. Le pesaba el cuerpo—. No ganarán esta pelea. 



			Uno de los hombres abrió fuego de nuevo. Esta vez… apuntó directamente a su pecho. La bala se hundió hasta su corazón, ya palpitante, en carne viva y enrojecido. Se había pasado las últimas semanas encerrada, esperando sentada a que la gente que la odiaba la rodeara como buitres, ¿y para qué? El corazón ya le dolía mucho antes de recibir ese balazo. Seguiría doliéndole incluso después de que esta bala fuera expulsada también, cayendo tan enfáticamente como una lágrima con forma de muerte. 



			Rosalind se tocó el pecho. Trazó suavemente con el dedo el agujero que se había abierto en su qipao, la tela estaba chamuscada y empapada en sangre. Debajo, la herida pulsaba. Corría un vívido color rojo que manchaba su ropa. 



			—Bien —dijo ella. Metió la mano en su bolsillo. Despacio, empezó a caminar hacia los dos hombres que quedaban, cambiando de postura—. Por los viejos tiempos, ya que se niegan a dejarme en paz. 



			Ella sacó su moneda. 



			Pasó un segundo. Tiempo suficiente para que sus atacantes se dieran cuenta de qué se trataba ese objeto. Cuando su pulgar atrapó el borde de la moneda y la lanzó por los aires, el hombre de la izquierda se dio media vuelta y echó a correr. El de la derecha, sin embargo, se quedó un instante más. 



			Antes de que la moneda terminara de dar vueltas en el aire, el hombre finalmente giró sobre sus talones para abandonar su misión. 



			Pero ya era demasiado tarde. 



			Ahora Rosalind quería sangre. 



			Lo persiguió, sin molestarse en bajar la mirada para ver de qué lado había caído la moneda. Había una voz en su cabeza que le decía que se detuviera, que diera marcha atrás antes de que fuera demasiado tarde y retrocediera hacia esa oscuridad que creía haber dejado hacía tiempo. Pero ni siquiera la conciencia de sí misma pudo evitar que sujetara el cuello de la camisa del hombre cuando lo alcanzó; él no fue lo suficientemente fuerte como para apartar su brazo cuando la Dama de la Fortuna lo detuvo de un tirón y le clavó el alfiler en el cuello. 



			Él respiraba con dificultad. Ella sacó el broche. 



			Y el hombre se desplomó. 



			Rosalind sintió que un sollozo le arañaba la garganta. El odio se movía como fango por su cuerpo, obstruyendo sus venas como un veneno creado por ella misma. Se suponía que ella debía ser mejor que esto. Se suponía que debía tener mayor influencia en esta ciudad, más poderosa que la ira insensata en sus callejones. 



			Suficiente, dijo la voz en su cabeza. Sonaba terriblemente familiar. Cruel como Dao Feng. Respira hondo. Ésta no eres tú. 



			Poco después de convertirse en Fortuna, Rosalind había sido un explosivo incontrolable, tan destructivo como el que había sacudido Zhabei y se había llevado a su prima. Había querido enmendarlo causando el mismo daño, desesperada por responder por lo que había hecho, por equilibrar la balanza en la otra dirección. Sólo que entonces era inexperta, débil para ser una asesina y novata a la hora de asestar golpes. Fue Dao Feng quien se llevó la peor parte de su ira, un inquebrantable amortiguador de sus berrinches, la mano que la empujaba en una curva de aprendizaje y la alejaba de ser terrible sin motivo. 



			Pero Dao Feng ya no estaba allí. Y después de estos años de trabajo, Rosalind podía ser terrible si quería. Si salía a causar verdadero daño, ¿quién la detendría? ¿Quién en esta vasta ciudad tenía el poder de oponerse? 



			Suficiente.



			Con un temblor en todo el cuerpo, Rosalind salió de sus pensamientos. Aunque no había nadie cerca para atestiguar los últimos minutos, no tardaría en aparecer un testigo. De inmediato, se apresuró a retirar el cuerpo de la calle y lo arrastró hasta un callejón. 



			Rosalind Lang caminó lejos de la escena. Miró alrededor de la calle en la que ahora se encontraba y flexionó sus dedos a los costados. La mancha de sangre de su mano se borró con facilidad. Cuando se detuvo a un lado de la acera, sus brazos permanecieron inmóviles: una mano metida en la curva interior de su codo y el dorso de la palma presionado contra el tenue matiz azul por donde corrían las venas. 



			Los antiguos laboratorios de los Flores Blancas se alzaban delante de ella. Los antiguos laboratorios de Lourens, donde le habían devuelto la vida. 



			Dios mío, de entre todos los lugares de Shanghái, ¿cómo había acabado allí? 



			Se acercó sigilosamente al edificio. Las ventanas estaban tapiadas y las habitaciones habían sido abandonadas. Tras la revolución, la mayoría de las instalaciones de la ciudad —que habían estado bajo el control de los Flores Blancas— habían pasado a manos de los nacionalistas o se encontraban en un estado similar a este edificio, atrapadas entre debates sobre la propiedad. Había demasiado papeleo involucrado cuando se trataba de arrebatar una propiedad a una banda de mafiosos desaparecida, que había gobernado a base de conexiones e intimidación. 



			—Malditos sean —dijo en voz baja. Se acercó a las ventanas, cubiertas con periódicos. Gran parte de ellos parecían nuevos, como si alguien hubiera estado allí para rehabilitar el escondite, poniendo una capa nueva de vez en cuando, en caso de que algún granuja caminara por el sitio y decidiera romper los vidrios. 



			Su sangre ardía. Ya no de rabia, sino por los recuerdos. La sensación de ser rehecha le punzaba en el pliegue del codo, recordándole lo fácil que había sido casi desaparecer del mundo antes de quedar congelada en su estado final. 



			Rosalind exhaló. Se le nubló la vista por la cálida bocanada de aire. Cuando se aclaró, sus ojos se fijaron en los artículos de los periódicos que tenía a la altura de los ojos, iluminados por la farola que había a tres pasos. 



			¡LOS OCCIDENTALES NO SON NUESTROS ENEMIGOS!



			¡DEBEMOS UNIRNOS CONTRA EL IMPERIO JAPONÉS!



			La clásica propaganda. Con cada año que pasaba y con cada cambio radical en la lucha en el exterior, el gobierno nacional no podía decidir quiénes eran sus enemigos, y tampoco podían hacerlo los periódicos de la ciudad. La mayoría de las fachadas de las tiendas de esta calle tenían carteles pegados, en los que se pedía a los chinos que se hicieran amigos de los occidentales en su lucha contra los japoneses. Incluso en la oscuridad, Rosalind podía leer los gruesos caracteres rojos impresos con saña. Tal vez todos los había colocado la misma persona o empresa. La siguiente calle podría tener un sentimiento diferente. Y una tercera opinión una cuadra más allá. 



			Rosalind se detuvo. Volvió la vista al artículo de un periódico. No era el contenido en sí lo que le había llamado la atención. En su mayoría eran similares en sentimiento, instando a la acción contra la agresión japonesa, atribuyendo atrocidades y ataques a posibles fuentes. 



			Su atención se había centrado en la gran cantidad de titulares relacionados con este asunto. Estaba creciendo el pánico entre la población civil. Rosalind no estaba en contacto con los sentimientos de la gente común cuando operaba tan cerca del gobierno. No se había dado cuenta de que esto había llegado tan lejos. 



			Un descuido por su parte. Y una oportunidad. 



			—Lo que necesitamos —leyó en voz alta de uno de los periódicos pegados a las ventanas— es una forma de levantar la moral. Nosotros, los chinos, debemos sacudirnos el polvo y levantarnos, o acabaremos esta década siendo conquistados. 



			Los nacionalistas no la enviarían tras Orión porque su identidad había quedado expuesta y era demasiado fácil identificarla como Fortuna. Bien.



			Rosalind les mostraría lo identificable que era la Dama de la Fortuna. 











			



			4



			 



			El trabajo ocioso era lo más extraño de estar entre misiones, y cada vez que se sentaba a supervisar la recepción de una estación de enlace, Celia Lang se preguntaba por qué no podían contratar a alguien externo para realizar esta labor. 



			Sin embargo, supuso que sería bastante fácil torturar a un civil común y corriente en un lugar ultrasecreto. Tal vez podrían mentir sobre la función que cumplía el edificio. De cara al exterior, fingían que esta estación de enlace era una clínica especializada; sólo tenían que guardar silencio sobre el trabajo encubierto ante un empleado externo.



			Celia suspiró. De todos modos no tenía nada mejor que hacer entre una misión y otra. Una secretaria glorificada, eso era.



			Tomó un bolígrafo. Le dio vueltas. Los altos cargos del Partido que trabajaban aquí, en las oficinas, le habían dado una bata blanca para que se la pusiera encima del vestido y se asegurara de dar la imagen adecuada a cualquiera que subiera por las escaleras accidentalmente. No eran muchos, por supuesto; la mayoría de los que entraban en la estación de enlace sabían lo que buscaban y daban la palabra clave al registrarse.



			Había sido un día lento. Celia suspiró y se levantó.



			La estación de enlace estaba situada en el norte de Shanghái, en una calle siempre atestada de paseantes. Desde la cocina se escuchaba un ruido increíblemente fuerte. Se acercó y pasó unos segundos, perpleja, buscando la razón, antes de descubrir que la ventana se había quedado entreabierta. Cerró la ventila, silenciando a los vendedores ambulantes y a los niños que gritaban. Eran casi las cinco de la tarde. La hora pico del alboroto mientras la luz anaranjada empezaba a inundar las aceras.



			Celia puso la tetera al fuego. Tomó una lata de hojas de té y la dejó sobre la mesa, a la espera de que el agua hirviera.



			Ésta había sido su rutina diurna durante varias semanas. Su tarea de elaboración de mapas en Taicang había terminado. El estudio fotográfico se había cerrado con el pretexto de que el negocio había quebrado. Millie y Audrey habían recibido nuevas asignaciones, que requerían de un verdadero trabajo encubierto después de haber completado su entrenamiento. Oliver, por su parte, se encontraba entre misiones, al igual que Celia, ya que formaban una pareja de trabajo. Sin embargo, Celia no lo había visto desde que se despidieron tras el interrogatorio, después de entregar los mapas y los informes. Si los comunistas no lo necesitaban en el trabajo activo, desaparecía, y, según las malas lenguas, en ese momento tenía toda su atención centrada en ser el supervisor de Sacerdote. El pasado octubre había admitido su papel, aunque se había negado a ofrecer a Celia detalles concretos.



			Celia vertió el agua en su té. Cuando volvió a poner la tetera en el fuego, la dejó caer con demasiada fuerza, produciendo un fuerte golpe metálico. Maldita sea, Oliver. Era tan típico de él desentenderse sin dejar una nota siquiera. Como si todos los demás en el mundo fueran personajes secundarios para la misión y él tuviera que decidir cuándo los traía de regreso a su vida. 



			Celia estaba tan concentrada al salir de la cocina con su té que no levantó la vista cuando vio a alguien en su periferia, parado frente a la recepción. Lo primero que tenía que hacer era dejar el té.



			—Hola —saludó—. Permítame un momento…



			La taza hizo contacto con el escritorio. Celia volvió su atención hacia el visitante. 



			Y, al momento, derramó el té. 



			—Cariño —dijo Oliver—, no hace falta que te pongas tan nerviosa al verme. 



			Celia se apresuró a tomar una toallita y la arrojó sobre el líquido derramado para que éste no se extendiera aún más y manchara los papeles. La mitad de la taza ya los había salpicado antes de que ella lograra enderezarla. Por suerte, la mayoría de los expedientes oficiales estaba a un lado. 



			Merde. 



			Era como si lo hubiera invocado con el pensamiento. Por otra parte, ella pensaba en él todo el tiempo —y en cada ocasión le salía humo por las orejas—, así que, por mera estadística, tenía sentido que uno de esos casos coincidiera con su aparición. 



			—Me sobresalté —insistió ella. Cambió al francés, temerosa de que los altos cargos pudieran escucharla desde sus oficinas—. ¿Qué estás haciendo aquí? Llevo semanas sin saber de ti, ¿y apareces de la nada? ¿Qué te pasa? 



			Oliver ladeó la cabeza. Su cabello había crecido y se enroscaba alrededor de sus orejas de un modo que lo hacía parecerse a su hermano pequeño, hasta un punto inquietante. Y no era sólo el cabello: también vestía un traje occidental. El primer instinto de Celia fue suponer que llegaba de intentar pasar desapercibido en alguna parte, un traje apropiado para una visita social en las concesiones extranjeras. Pero Oliver Hong era el hijo mayor de una familia de élite. Y así había crecido. Ella estaba acostumbrada a lo que consideraba como su forma habitual de vestir, porque a menudo iban de incógnito a algún lugar rural. 



			—Parece que estás enojada —comentó Oliver sin rodeos. Su francés fue igual de rápido, la fácil transición típica de alguien que había crecido en París. Cuando los padres oriundos de Shanghái enviaban a sus hijos al extranjero aquello era exactamente lo que esperaban; todos los círculos de la élite estaban desesperados por sobrellevar la intrusión extranjera compitiendo entre sí por cuántos idiomas podían dominar sus vástagos.



			—¿Sabes?, Oliver —Celia bajó la mano y se inclinó hacia el frente—. Es en verdad difícil provocar mi mal genio, pero de alguna manera eres increíblemente bueno para eso. 



			Una leve sonrisa se dibujó en los labios de Oliver. 



			—Te extrañé ferozmente —dijo. 



			A Celia le dio un vuelco el corazón. Su maldito compañero de misión era insufrible. Él le había declarado su amor, luego no había encontrado un buen momento para hablar de ello y después había desaparecido de la faz de la Tierra. Ella obviamente hubiera podido llamarle. Pero él era quien había guardado silencio, mientras ella se había mantenido en el mismo lugar día tras día, sentada en esta recepción, haciendo girar sus pulgares. 



			—Qué lástima —con un gruñido, Celia se dejó caer en su silla, para acto seguido reunir un montón de papeles al azar e intentar organizarlos—. Yo a ti no te extrañé ni un poquito. 



			Mentiras. Toda una sarta de mentiras. 



			Oliver arrugó la frente. 



			—Celia —dijo. 



			Ella dejó caer los papeles al suelo. 



			—¿Crees que la gente debería simplemente languidecer esperando a ser contactada? ¿Es así como ves a tus colegas? 



			—Celia —lo intentó él de nuevo—. No lo entiendo. Siempre permanezco en la oscuridad entre misiones. El riesgo de ser rastreado en esta ciudad es altísimo. 



			—Sí, bueno… —Eso era antes de que lo que sea que hay entre nosotros se volviera tan desconcertante. 



			Apenas podía decirlo en voz alta. Tal vez Oliver sabía lo que ella estaba pensando cuando dejó que el silencio se alargara.



			El joven se alisó las mangas. En la otra mano sostenía un maletín en el que ella no había reparado antes. 



			—No te enfades, cariño —dijo Oliver—. ¿Por favor? 



			Celia apretó los labios. Lo miró fijamente. La expresión no duró más de unos segundos antes de que se ablandara y sus ojos se volvieran suaves. 



			—De acuerdo. ¿Por qué estás aquí? 



			—Me alegro mucho de que me lo preguntes —subió su maletín al escritorio—. Tenemos una nueva tarea. 



			Celia no se esperaba algo así. Por lo general, los llamaban al mismo tiempo para asignarles su siguiente misión. 



			—¿Y te la dijeron a ti primero? 



			—Querían que yo te dijera los detalles. Tal vez intentan disminuir la probabilidad de que rechaces la asignación. 



			Aquello empezaba a ser preocupante. 



			—¿Y por qué la rechazaría? 



			—Para ser franco, creo que te están utilizando— Oliver abrió el maletín y sacó un gran cartel. Aunque era un boceto, reconoció a la persona de inmediato: Rosalind—. Ésta es nuestra misión. 



			—¿Mi hermana? —Celia parpadeó. 



			Tomó de una esquina el cartel para leerlo. 



			GIRA NACIONAL DE LA DAMA DE LA FORTUNA



			Esto era alucinante. Primero los nacionalistas la pusieron en pausa y la sentaron en un rincón. Luego, la usaban para su propaganda. 



			—Tu hermana —confirmó Oliver. 



			Celia no creía estar imaginando el titubeo en su voz. El propio hermano de Oliver estaba en algún lugar fuera de la ciudad, con la memoria borrada y siendo utilizado como arma. 



			—De ninguna manera ella pudo aceptar una gira nacional. Rosalind no soporta la política. 



			Oliver se asomó al escritorio. Tomó un bolígrafo y le quitó la tapa. 



			—En realidad, suponiendo que nuestra información sea correcta, se presentó como voluntaria. ¿Sabías que el Kuomintang estaba a punto de retirarla del servicio? Filtraron su identidad a la prensa cuando se difundió la noticia de Orión y aprovecharon esa excusa para apartarla de las filas antes de que causara demasiados problemas. 



			Conozca a la infame figura de la que sólo ha oído hablar, se leía en la descripción del cartel. 



			—Entonces, ¿qué es esto? —preguntó Celia, todavía sin conocer toda la información. Llevaba dos semanas sin ver a Rosalind; era muy duro entrar y salir de su departamento en plena noche, cuando los periodistas no la estaban vigilando. Los periódicos vociferaban que Rosalind Lang estaba viva y que había sobrevivido al colapso del dominio de los gánsteres. Lo último que Celia necesitaba era que los periodistas la reconocieran también y compararan  su imagen con las viejas fotos de los Escarlata, cuando ella todavía usaba el nombre de Kathleen, porque si los tabloides comenzaban a especular sobre que Kathleen Lang seguía con vida, eso podría fastidiar su trabajo. 



			—Es una táctica —respondió Oliver. Circuló con su mano la información con los lugares de la gira—. Tu hermana les dio algo a lo que no pudieron resistirse. Ahora poseen una narrativa principal. Una asesina china que ha estado acabando con imperialistas y traidores. Esto eleva la moral en tiempos de guerra. 



			Celia se cruzó de brazos. Se quedó mirando el retrato de su hermana. 



			—Aún no estamos en guerra —murmuró—. Es decir, guerra en el exterior. No creo que la guerra civil cobre mucho impulso con esta narrativa. 



			Además, Rosalind no estaba orgullosa de su trabajo. No lo veía como un deber glorioso. Durante estos pocos años, lo único que había hecho era castigarse a sí misma. Así que al ofrecerse voluntaria para una gira nacional… 



			Algo hizo clic. 



			—Oh —dijo Celia. Levantó la mirada. Oliver ya la estaba observando—. Está aprovechando esta oportunidad para buscar a Orión. 



			Él asintió con la cabeza. 



			—Y tenemos suerte: mientras los nacionalistas abandonaron a Orión, nuestro mando central lo quiere proteger. Lo que significa que nuestra misión es seguir a Rosalind hasta que llegue a él, para enseguida arrebatárselo. 



			Dios. Celia realmente estaba a punto de decir que no. 



			—Seguro que hay maniobras menos arriesgadas —llevó los brazos a sus costados—. ¿No habíamos asegurado ya al hombre del hospital? ¿El que recibió la primera ronda exitosa del último invento de tu madre? 



			Celia se había enterado de todo esto de segunda mano, ya que había estado fuera de la ciudad cuando ocurrieron los hechos. Fue Alisa quien había puesto a salvo al hombre después de que un Orión, con el cerebro intervenido, lo atacara con el brebaje, aunque ella había desaparecido de la red después. Ese último hombre era el único experimento que había sobrevivido. Ninguno de los otros lo había conseguido, habían sido abandonados en las calles y etiquetados como víctimas de asesinatos químicos antes de que la ciudad se diera cuenta de que no se trataba de un solitario asesino en serie, sino de un cruel experimento científico. Todas las ampolletas del brebaje mejorado, creado a partir de entonces, habían sido destruidas bajo la supervisión de Rosalind, a excepción de una, que Alisa Montagova mantenía oculta en algún lugar en la provincia. 



			—¿Todavía no te has enterado? —Oliver dejó el bolígrafo—. Fue asesinado poco después de que lo atrapamos. Envenenado. Un golpe nacionalista, obviamente. 



			Celia hizo una mueca de dolor. 



			—¿A quién enviaron si Fortuna estaba fuera de servicio? 



			—Podría haber sido cualquiera. Hay muchos asesinos que trabajan con veneno en esta ciudad. 



			Los nacionalistas preferían acabar con los agentes en activo antes que dejar que los comunistas los cooptaran. Los comunistas estaban dispuestos a perseguir agentes activos hasta el fin del mundo si eso significaba una ventaja en el campo de batalla. Y mientras tanto, los enemigos extranjeros se adentraban cada vez más en el país. 



			—Esto es absurdo —murmuró Celia, mirando de nuevo el cartel de Rosalind—. ¿Suponen que tenemos algún tipo de ventaja? ¿Que nosotros somos más propensos a contener a nuestros propios hermanos? 



			En el pasado, a los espías de su bando les resultaba difícil vigilar a Fortuna porque era una entidad encubierta. Incluso si sabían que era Rosalind Lang, el resto de la ciudad la daba por muerta, lo que significaba que la información que corría era sobre Fortuna, no sobre Rosalind. Con su identidad expuesta, no había forma de escapar a la avalancha de información. Celia tampoco podía escabullirse, porque solía afirmar que Rosalind había desaparecido y negaba que tenían comunicación, pero ahora… bueno, sus superiores sabrían cuándo estuviera mintiendo. 



			—Estoy seguro de que es menos probable que tu hermana te haga daño si acabamos en conflicto —respondió Oliver, siempre tajante—. Orión, en cambio, no tuvo inconveniente en darme un puñetazo antes de que nuestra madre le borrara la mente. 



			—Ya basta con eso —Celia descruzó los brazos y puso las manos en las caderas—. Oliver… no es posible que estés de acuerdo con esto. 



			Podría soportar simplemente seguir a Rosalind. Dependiendo de cómo cayeran sus cartas, incluso podría ser agradable vigilarla y protegerla, aunque no es que su hermana lo necesitara. El asunto se convertía en algo totalmente distinto cuando su siguiente paso era capturar al hermano de Oliver por cualesquiera que fueran las intenciones que tenía su mando central. 



			Por un momento, Oliver no contestó, con la mirada fija en el cartel. Cuando levantó la vista, su expresión era inescrutable. 



			—Eso no importa —dijo—. Quieren que salgamos lo antes posible para que lleguemos antes que ella a la segunda parada de su gira. ¿Estás lista? Tengo el coche esperando abajo. 



			Celia deseaba que él pudiera hablar con ella. Oliver había operado durante tanto tiempo entendiendo que mantener el secreto era como la línea entre la vida y la muerte, que se preguntaba si él sabía siquiera que podía hablar con ella. 



			—Tengo que hacer la maleta —añadió Celia—. ¿Me llevas a la casa de seguridad primero? 



			—Por supuesto. 



			Celia puso un letrero de ¡VUELVO EN DIEZ MINUTOS! Ella no volvería pronto, pero en estos puestos de enlace los agentes solían cambiar con frecuencia. Alguien más vendría en la próxima hora. 



			—¿Qué es lo que dicen de los hermanos? —refunfuñó, haciendo un gesto a Oliver para que se diera prisa. Pronto se pondría el sol. La noche cayendo era una buena cubierta para que los agentes recogieran su equipo de combate y regresaran al campo de inteligencia—. No podemos elegir a los que tenemos que perseguir a través de las redes de provincia. 
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			Para sorpresa de nadie, Phoebe Hong no disfrutaba de su casa en esos días. 



			Las voces resonaban demasiado alto en los pasillos. Las recámaras habían empezado a desprender un olor rancio por mucho que abriera las ventanas y ventilara el espacio, como si las alfombras percibieran su falta de uso y hubieran empezado a languidecer por sí solas. Antes, a ella le había encantado cómo centelleaban los candelabros con toda su luminosidad. Uno de sus primeros recuerdos, mucho antes de marcharse a Londres, era una ocasión en la que su madre le había puesto un vestido brillante y ella había girado y girado bajo las luces, dando vueltas tan rápido que todo se mezclaba en el brillo. 



			Ahora, los pasillos estaban tan vacíos que a Phoebe le daba miedo ir a la cocina por la noche por un vaso de agua; se había convertido otra vez en una niña pequeña que temía que algún monstruo apareciera en los oscuros rincones. Tantas recámaras y, sin embargo, sólo se estaban utilizando dos. 



			Era cuestión de tiempo que alguien reclamara la casa como propia. Su padre había sido encarcelado. Su madre era una traidora a nivel nacional. Su hermano mayor trabajaba públicamente para la facción enemiga, y su otro hermano ya ni siquiera era él mismo. Tarde o temprano, el gobierno encontraría una excusa para confiscar todo lo que había bajo el nombre de Hong por seguridad nacional. Suponía que ella y Ah Dou tenían que disfrutar del poco tiempo que les quedaba en este vasto espacio.



			—¡Me voy! —gritó ella. 



			El viejo criado estaba quitando el polvo de un jarrón del vestíbulo. Estos días sacudía mucho el polvo, quizá porque no había nada mejor que hacer. Phoebe comía fuera de casa, pasaba la mayor parte del día de un lado a otro de esta gran ciudad y sólo regresaba cuando caía la noche y necesitaba un lugar donde dormir. A veces, se sentía casi culpable por abandonar a Ah Dou para que sufriera solo este silencio. Hasta el último criado se había marchado. Lo que antes era todo un equipo de personal doméstico se había reducido a un hombre de barba blanca que mantenía un flujo constante de té desde la cocina.



			—No regreses demasiado tarde —respondió Ah Dou con amabilidad. 



			Phoebe cerró la puerta tras de sí. Silas la estaba esperando en la entrada; había estacionado el coche y se había bajado en el tiempo que ella había tardado en prepararse. Tenía las manos en los bolsillos del pantalón. Estaba encorvado, con los tobillos cruzados, apoyado en el cofre, con la mirada perdida. 



			—¿Llevas mucho tiempo esperando? 



			Silas se sobresaltó al oír su voz y sus ojos se movieron en su dirección. Era extraño verlo distraído. La atención era uno de sus rasgos más distintivos.



			—No mucho —respondió. 



			El color rosado de su nariz indicaba lo contrario. Phoebe se detuvo frente a él y le acarició la mejilla. 



			—Tenías el calor de tu coche, ¿y preferiste quedarte afuera? Está helando. 



			Las temperaturas habían descendido dramáticamente a lo largo de los últimos días. Por lo general, el jardín olía a perfume, sus rosales y magnolias ondeaban con el viento y saludaban a todos los visitantes que se acercaban a la entrada. Hoy sólo había olor a frío y la amenaza de la nieve que podría caer del cielo en cualquier momento. 



			Silas sonrió débilmente. Se irguió y se dirigió hacia el asiento del conductor. 



			—Necesitaba tomar aire fresco. ¿Lista? 



			Phoebe abrió la puerta del copiloto. Hizo una mueca. Ya había una bolsa de cintas de grabación acaparando el asiento. 



			—¿Qué tienes en mente? —preguntó ella. 



			—Quieres decir… ¿aparte de Rosalind enviándose a sí misma de gira para poder perseguir a Orión sola? Sólo lo de costumbre.



			Seguía siendo extraño oír que se referían a ella como Rosalind. Durante todo el tiempo que la habían conocido, la pretendida esposa de Orión se había llamado Janie Mead. Luego se habían producido los arrestos en Seagreen, y mientras su gobierno arrestaba a los imperialistas que habían contribuido a una conspiración que había matado a numerosas personas en territorio chino, Orión había sido detenido como el principal responsable, y Rosalind había sido expuesta por su verdadera identidad.



			—No lo sé. Pareces un poco más intenso de lo habitual. 



			Phoebe tomó la bolsa para ponerla en la parte de atrás. Reconoció la procedencia de las cintas. Tuvo cuidado de mantener un gesto neutro. 



			—¿Ah, sí? —Silas ya estaba poniendo en marcha el auto, su voz también sonaba distraída—. Estoy pensando… No me gusta que Rosalind asuma toda la responsabilidad. 



			Habían tenido esta conversación varias veces desde que se hizo pública la noticia de la gira de Rosalind, pero no habían llegado a nada. Esta sensación de agitación e impotencia entre ellos había sido aún peor cuando Rosalind había estado en arresto domiciliario, porque Phoebe y Silas no lo estaban, y deberían haber tenido muchos planes bajo la manga. Pero ¿qué podían hacer, excepto dar vueltas por ahí y quejarse? No era una excursión divertida para colarse en un bar. No se trataba de Silas y Phoebe tramando de niños una jugarreta a Orión cuando los tres vivían en Londres. 



			Si alguien jugaba mal su mano en este punto, se desataría una guerra internacional. 



			Phoebe se deslizó en el asiento del copiloto. Sería un corto trayecto en coche hasta el Asentamiento Internacional, donde iban a ver una película. Por fuera, se trataba de una salida normal y corriente, una que Silas había sugerido para que pudieran olvidarse del problema de Orión. En realidad, Phoebe sabía que Silas estaba dejando una correspondencia en su trabajo como Pastor: un agente triple asociado públicamente con los nacionalistas, que fingía haber desertado y unirse a los comunistas, mientras pasaba sus reportes con la información que adquiría. Él no le había contado mucho sobre su continuo trabajo intentando sacar a Sacerdote a la luz. Pero había una carta dirigida a Sacerdote esperando en el bolsillo de Silas.



			Phoebe lo sabía porque ella era Sacerdote. 



			—Hay algo que debo decirte —dijo Silas. Se detuvo en la calle—. Hoy nos confirmaron que tu hermano Oliver es el superior de Sacerdote. 



			El coche pasó por encima de un bache. Phoebe se quedó callada. Era como si él hubiera escuchado la dirección que estaban siguiendo sus pensamientos, pero sabía que Silas no sospechaba de ella. Sólo le estaba dando esa información porque le preocupaba su relación con Oliver. 



			Si sospechara de ella aunque sólo fuera por un segundo, no estarían teniendo esta conversación. Silas se había obsesionado con tratar de encontrar a Sacerdote en estos pocos meses. Antes de que todo saliera tan mal, sólo había sido su misión. Un aspecto de su vida laboral que podía dejar de lado en sus horas libres. 



			—¿Por qué me estás diciendo esto? —preguntó Phoebe, con una pizca de animosidad en su voz. Quizás habían discutido una y otra vez sobre su incapacidad para salvar a Orión, pero habían discrepado aún más sobre el insensato plan de Silas para combatir su inmovilidad. Después de que su mejor amigo y su hermano le fuera arrancado, Silas había decidido que tenía un camino hacia una solución: Sacerdote. Ahora no había un minuto en el que no estuviera dando caza a ese misterioso asesino. Ella odiaba eso. No porque él estuviera cerca de descubrir su identidad secreta, sino porque Silas no se sentía como él mismo últimamente. 



			El joven le lanzó una mirada circunspecta. La expresión de Silas se mantuvo serena incluso cuando Phoebe se puso furiosa, pero su atención volvió a centrarse en la calle cuando un semáforo cambió a rojo frente a ellos. 



			—Sé que no me crees, pero Sacerdote debe tener algo que ver con esto. ¿Recuerdas lo que dijo Rosalind? 



			—Sí —resopló Phoebe—, lo recuerdo. 



			Sacerdote se había presentado al conflicto final en el Almacén 34. Se había encargado de todos los soldados que estaban allí y no había tocado a Rosalind y Orión, a pesar de que ella era comunista y ellos nacionalistas. En lugar de dar golpes importantes para hacer avanzar la guerra civil, Sacerdote había desaparecido en las sombras. 



			Para Silas, descubrir a Sacerdote significaría encontrar y reclutar a una entidad poderosa que tenía la potestad de salvar a Orión por sí sola. 



			Si tan sólo él se diera cuenta de que no era tan fácil. Que a veces los asesinos misteriosos mantenían sus identidades ocultas bajo diez capas de seguridad no porque fueran luchadores todopoderosos, sino porque se habían alistado en el bando contrario sólo para proteger a hermanos mayores que pretendían trabajar en la rama encubierta para los nacionalistas.



			Y Phoebe había perdido a Orión de todas maneras. 



			Era una hermanita asesina protectora. 



			—No entiendo cuál es tu resistencia a esto —dijo Silas. El semáforo se puso en verde. Pisó el acelerador. 



			—Mi resistencia —Phoebe oyó el estrépito de las cintas en la parte trasera— es porque estás depositando demasiada confianza en un operativo del que no sabes nada. Un enemigo que tiene todas las razones para matarte si cometes un desliz y sale a la luz tu verdadera lealtad. 



			—No lo hará —respondió Silas al instante. 



			Phoebe enfureció. Sabía que ella y Sacerdote eran uno solo. Pero Silas no lo sabía. ¿Qué tenía Sacerdote que merecía que Silas creyera en ella tan inquebrantablemente? 



			—Acabo de acordarme de que debo ir a probarme un vestido —dijo Phoebe con brusquedad—. ¿Puedes dejarme bajar?



			Silas parpadeó. 



			—¿Qué? 



			—Aquí, justo aquí —insistió ella con un aspaviento—. La tienda está en la calle de al lado, pero es de un solo sentido. Así que puedes dejarme aquí. 



			Lo maravilloso de Silas era que rara vez discutía. O tal vez fuera algo terrible, porque parecía tan de acuerdo con todo lo que decía Phoebe que ella nunca sabía muy bien qué pasaba en realidad por su cabeza. 



			Lo único de lo que ella no conseguía hablar con él era de Sacerdote. 



			Silas se acercó a la acera y detuvo el coche. Phoebe aspiró con fuerza. Permanecieron sentados un momento, con el motor apagado. 



			—No he sacado el tema de Oliver para disgustarte —dijo Silas. Había interpretado equivocadamente su reacción—. Es sólo que si podemos usar lo que sea que tenemos a nuestra disposición, podremos ayudar a Orión. 



			Enfrentar a un hermano contra el otro. La hermana pequeña atrapada en medio. Así habían sido los últimos cuatro años de su vida, y Phoebe estaba infinitamente cansada de que su propia familia fuera el epicentro de una guerra. 



			—No es… —volteó hacia Silas, enfurecida y frustrada. Él tenía los ojos muy abiertos, de un marrón intenso tras aquellos gruesos lentes, una barrera que contenía el remolino de inquietud que Phoebe podría haber estado imaginando. Sin pensarlo, estiró la mano para subirle los lentes por el arco de su nariz en un movimiento familiar. 



			Su mano se detuvo. No estaba segura de lo que hacía. Una ingravidez había comenzado a sentirse en su pecho. 



			Phoebe cerró el puño y apartó su brazo. 



			—Te llamaré —fue lo que dijo—. Gracias por traerme. 



			Antes de que Silas pudiera asentir o protestar, Phoebe salió del coche y se apresuró a marcharse. 



			El orfanato situado en una pequeña iglesia de la Concesión Francesa se había convertido en el escondite de Dao Feng. En virtud de ese hecho, también se había convertido en su base de comunicaciones, y como Dao Feng había sido asignado como su superior desde su deserción oficial para unirse a los comunistas, era allí donde Phoebe iba a buscarlo. Oliver se había despedido de ella hacía unos días para comenzar una nueva misión. Estaba cediendo todas sus funciones a Dao Feng.



			Los zapatos de Phoebe repiquetearon ruidosamente sobre el camino que rodeaba el edificio de la iglesia hasta el patio trasero. 



			—Tenemos que echarlo. 



			Dao Feng levantó la vista de donde estaba sentado, con un sombrero de paja en la cabeza y guantes en las manos. Tenía un bloque de madera apretado entre las piernas y trabajaba con una pequeña navaja lo que parecía ser la talla de un dragón. De momento, parecía más bien algún tipo de lagartija común y corriente.



			Phoebe hizo una pausa, frunciendo el ceño antes de que Dao Feng pudiera responder. 



			—¿Y tú no tienes frío? 



			—He desafiado elementos mucho más feroces que el frío —respondió Dao Feng. Llevaba las mangas de la camisa dobladas a la altura de los antebrazos. Su aspecto no era el de un agente encubierto de alto rango, sino el de una vieja estrella de cine retirada en su casa de verano—. ¿A quién vamos a echar?



			—Ya sabes a quién —las faldas de Phoebe se inflaron mientras pisaba fuerte—. Silas. Wu Xielian. Pastor. Mago. 



			Pronunciar el segundo nombre en clave pareció asustar a los árboles. Esparcieron una fina capa de hielo, todo el rocío que se había acumulado por la noche y congelado por la mañana. Los diamantes espolvorearon la hierba del patio trasero, asentándose en su sitio, mientras el viento soplaba en el columpio de neumático que colgaba de la rama del árbol más cercano. Nadie dentro de los nacionalistas conocía el nombre en clave comunista de Silas tras su falsa deserción. Era una forma de asegurarse de que no lo descubrieran como un verdadero agente triple en caso de que sospecharan de él.



			Cualquiera que lo supiera era comunista. Como Phoebe. 



			—¿Para qué? —Dao Feng preguntó con calma—. Según tu último informe, él no estaba cerca de descubrir tu identidad.



			—Pero eso ha cambiado, ahora lo está —cada vez que Sacerdote necesitaba responder a una carta para fingir que no estaba pasando nada. Cada vez que Phoebe tenía que escucharlo reconstruir lo que él creía que eran pistas: su voz femenina en las cintas, las marcas de rasguños en las bolsas, los retrasos en responderle—. Hay que sacarlo de nuestras filas y cortar su comunicación con Sacerdote. De una forma que sea natural, para que no piense que Sacerdote nunca estuvo tras él. 



			—Hong Feiyi —dijo Dao Feng. Sacudió una viruta de madera—. ¿Quieres que el mando central se entere de que sigue siendo un nacionalista? Porque así es como consigues que el mando central mande a un francotirador para que apunte a su cabeza. 



			—No necesariamente… 



			—¿Qué excusa tienes para restringir su acceso a Sacerdote? Que no sea sospechar de sus lealtades. Te escucho. 



			Phoebe abrió la boca, dispuesta a discutir. Segundos después, volvió a cerrarla, porque no tenía respuesta. El mando central necesitaba explicaciones sobre las decisiones que tomaban sus agentes. Estaban en guerra, y no había lugar para meter la pata, o toda su facción sería aniquilada.



			Phoebe se pellizcó el puente de la nariz. Su hermano mayor, Oliver, elegía sus lealtades siguiendo lo que creía. Hacía cuatro años, poco después de que abandonara a la familia, le había ofrecido la oportunidad de unirse a él, y ella se había dejado convencer fácilmente porque le había gustado el encanto de tener la información del otro bando. Era una forma brillante de ir un paso al frente, de evitar que le hicieran daño a Orión si ella ocupaba las líneas enemigas vigilando los fusiles que apuntaban a su cabeza. En ese tiempo, ella había frustrado dos atentados contra su vida simplemente por meterse con la directiva al moverse a lo largo de la línea de mando. Oliver mantenía su identidad protegida. Nadie sospechaba ningún juego sucio por parte de miembros secretos de la familia. 



			Algunas noches, Phoebe se preguntaba por qué participaba en un juego tan complicado, cuando habría sido más fácil quedarse al margen y dejar que su hermano se cuidara solo. Era lo bastante listo para escapar de los atentados contra su vida, por supuesto; no todos los asesinos eran tan buenos como ella. Pero, en realidad, había empezado a trabajar porque echaba de menos a su madre, y la última promesa que Phoebe le había hecho era el juramento infantil de que cuidaría de Orión. Y de algún modo, porque al destino le gustaba reírse en su cara, había sido su propia madre quien había resucitado de entre los supuestos muertos y causado el mayor daño a Orión. 



			Phoebe balanceó los brazos a sus costados de repente, llena de una energía inquieta. Así que no había nada que hacer. Nada excepto que Phoebe —Sacerdote— hiciera todo lo que estuviera en su mano para evitar ser capturada. 



			—¿Y si se lo digo? 



			La navaja de Dao Feng se detuvo. Casi le corta la cola a su lagartija. 



			—Di eso otra vez. Creo que te oí mal. 



			—Estoy gastando todo este tiempo ocultándole mi identidad a Silas mientras investiga en nombre de los nacionalistas —explicó Phoebe—. ¿Y si se lo dijera? ¿Y si le pidiera que desistiera de su búsqueda? 



			Otra ráfaga de viento sopló más hielo sobre la hierba. Dao Feng dejó su cuchillo miniatura. Entrelazó los dedos y apoyó los brazos sobre las rodillas levantadas. 



			—Entonces, tengo una pregunta como respuesta —dijo con firmeza—. ¿Confías plenamente en que él desafiaría sus ideales para seguirte a ti? 



			No. 



			La respuesta no se hizo esperar. Phoebe hizo una mueca de dolor, demasiado testaruda para pronunciar en voz alta aquella única palabra que ya pendía de su lengua. Pero, en efecto, no… ella no podía afirmar que él la seguiría, porque si ya le estaba costando convencerlo de que dejara de buscar a Sacerdote, entonces, ¿quién podía decir que la escucharía cuando le contara su razonamiento? Mientras existiera el más mínimo riesgo de que Silas la delatara a los nacionalistas después de admitir la verdad, ella no podía hacerlo. 



			—Creo que podría —respondió Phoebe con voz débil. 



			—Creo que podría no es lo mismo que afirmar que sí lo haría —respondió Dao Feng—. Confía en mí, Hong Feiyi. Es difícil mantener a la gente en la ignorancia, lo sé, pero les evita tener que tomar decisiones difíciles. Y la mayoría de las veces, no te gustará la decisión que acabarán tomando. 



			Su superior volvió a la talla de madera. Ella se preguntó si él estaba pensando en Rosalind y Orión. Dos de sus pupilos, a los que había abandonado cuando su identidad empezó a develarse. ¿Alguno de ellos lo habría denunciado por ser un agente doble? Era difícil saberlo. La lealtad era algo complicado. Nada impedía a Dao Feng denunciar él mismo a Silas ante los comunistas. No necesitaban esperar a que el mando central lo descubriera; en todo caso, los convertía en malos comunistas no denunciar a un espía entre ellos. Pero la gente era más complicada de lo que parecían las lealtades políticas sobre el papel; las personas se protegían unas a otras de formas que no tenían sentido ideológico y se aferraban a creencias más amplias incluso mientras cometían pequeñas infracciones por el camino.



			—Así que debo seguir dándole largas. 



			—Querida niña —Dao Feng se echó hacia atrás. Arriba, en la rama del árbol, un pájaro graznó al débil sol del día—, en el gran esquema de esta guerra que estamos luchando, podrías encontrarte con un panorama mucho peor. 



			—Sí —estuvo de acuerdo Phoebe—. Podría ser peor. Podría ser que mi hermano estuviera Dios sabe dónde, y yo no pudiera hacer nada para ayudarlo mientras me persigue por todas partes un amigo que cree que sí puedo. 



			La expresión de Dao Feng se contrajo. Finalmente soltó el tronco de entre sus piernas y lo dejó rodar por la hierba, las virutas y el polvo se esparcieron de nuevo por el jardín. 



			—¿Cómo va tu misión? 



			Phoebe frunció el ceño. ¿Estaba Dao Feng intentando cambiar de tema? 



			—Nos topamos con un muro, pero sigo buscando —respondió de cualquier manera—. Tal vez él se haya enterado de que sus compañeros fueron atacados y huyó. 



			—Posponlo, entonces —Dao Feng tamborileó con los dedos sobre sus rodillas—. Tengo una sugerencia. 



			Phoebe se apresuró a acomodarse en el suelo: se sentó junto a su superior como si él fuera a contarle un cuento para dormir. Había algo en su tono que incitaba a la intriga inmediata. No parecía que se tratara de una asignación oficial de tareas. Sonaba misterioso.



			—Si me vas a decir que Oliver ha sido asignado para rastrear a Orión, lo sé —dijo Phoebe—. ¿Tal vez sería prudente para mí seguir…? 



			Dao Feng negó con la cabeza. 



			—No, Feiyi. ¿Qué más aportarías que Oliver no esté manejando ya? Hay otra ruta que puedes tomar en su lugar. 



			Estaba claro que Phoebe ya había sentido curiosidad, pero ahora estaba casi a punto de estallar. 



			—Según recuerdo —continuó Dao Feng—, tu madre fue reclutada para los primeros experimentos del Kuomintang porque ya había trabajado anteriormente en ese frente. Dirigió el esfuerzo, y luego, cuando el alto mando le arrebató los recursos, probó su siguiente cepa en Orión. ¿Qué te dice eso? 



			—Ella no tenía miedo de que su trabajo fallara —respondió Phoebe con facilidad. 



			—Correcto —un pájaro aterrizó junto a Dao Feng. Él lanzó una hoja de hierba, y la criatura salió volando—. ¿Por qué? ¿Cuánto había avanzado ya? ¿Qué más se esconde detrás de esto? 



			Phoebe lo entendía ahora. Si Oliver perseguía a Orión, sólo le quedaba un importante camino que cubrir. 



			—Quieres que investigue a mi madre. 



			—Sé que trabajas más con objetivos que con inteligencia, por no hablar de la inteligencia histórica de fondo, pero creo que podrías hacerlo —Dao Feng hizo una pausa—. Deja que la gente vea lo que necesita cuando vas a buscar. Encuentra lo que esconden cuando bajan la guardia. Lo harás bien. 



			Phoebe sonrió. Seguro, aunque no era una agente de inteligencia, su especialidad era que la gente bajara la guardia a su alrededor. Llevaba toda la vida aprovechándose de ello, había explotado la forma en que el mundo la veía desde el momento en que nació.



			—Sí, lo haré bien —repitió ella. 



			Dao Feng asintió. 



			—Haz una búsqueda en el pasado de tu madre, a ver qué aparece —prosiguió—. Aunque tu hermano mayor tenga éxito, me temo que no es tan fácil revertir algo extraño en la mente. Si en algún momento esto te parece demasiado, sin embargo… 



			—No —lo interrumpió Phoebe—. Acepto la misión. 
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